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JORNADA PRIMERA. 
\alen Donjuán de Estudiante^ GalaHy 

y Elena, Dama* 
Uena.'\^Sto se acabó, Don Juart» 

\Juan. 1 ^ No es ese Icnguagc tuya, 
y de ese término arguyo, 
que mal consejo te dan. 

£¡ena. Eso de argüir es bueno 
p.ira Escuelas. Juan» Novedad:-
Elena , tu yoluntad, 
sin argumentos , condeno, 
lena. Supongo que la he tenido. 
«í7«. Qué mala suposición ! 
/íf«¿i.Pues yo , Don Juan , qué IdCCÍOO 
6 facultad he leido ? 

^Juan. Aguardo la conseqüsncia. 
Elena. Habla como para mí. 
Juan. Qué puedo hablar para t¡ 

con tan cansada licencia? 
Elena. Quieres que la tome yo, 

y te diga lo que siento ? 
Juan» Prosigue , que estoy atento. 
Elena. Pues has de enojarte? 
Juan. No . (diano, 
E/é'M.Yoscf}''hi)a,D.Juan,deunhóÍ3reIn-

hidalgo Moütañcs, muy bien nacido: 
I 
N 

diome su luz el Cielo Mexicano, 
que fué para nacer mi patrio nido; 
mas Ja fortuna resistida en vano, 
por sucesos , que ya los cubre oJvído, 
le trato á España con alguna hacienda** 
6 persuadido de su amada prcnda/^^^ 
Divídese Sevilla, como sabes, 
por este ¡lustre y c¿tida!oso río, 
senda de plata, por quien tantas niTCí 
le reconocen feudo y señorío. 
Tiene una puente de maderos graves, 
sin pies qoe toquen á su centro frió, 
mano, que las dos partes divididas 
por una y otra parte tiene asidas. 
Hizo elección mi padre de Tríana, 
Patria de algún Einpcrad .̂ r R o m m o , 
para vivir; la causa íwi una herrnanaj 
ó por no se meter á Ciudadano, 
Finalmente pagc5 la deuda humana, 
con su muger, el venerable anciano, 
dexándomc, ni rica ni tan pobre, 
que el sustento me falte ni me sobre. 
Aquí be vivido con tan gran recato, 
que se puede escribir por maravilla, 
pues que de Triaua, verdad trato, 
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2 La Esclava 

pasé dos teces solas á Sevilla. 
Pienso que así mi condición retrato, 
pues habiendo de aquesta á aquella orilla 
paso tan breve á dividir sus olas, 
á Sevilla pasé dos veces solas. 
Una , con gran razón, á ver la cara 
del Sol de España, q nos guarde el Cielo, 
porque estando en Sevilla, se agraviara 
si no la viera la lealtad y el zelo. 

-Otra , por ver la máquina ran rara 
del Monumento, á la mayor del sueío; 
de suerte, q fcí á ver quanto se encierra 
de Grandeza en el Cielo y en la Tierra. 
Mas como siempre en los mayores dias 
las desventuras suelen ser mayores, 
t ú , que tan libre como y o , vivios, 
viste en mí la ocasión de tus errores. 
Síguísieme á Triana, y las porñas 
de tus paseos 5 escribiendo amores, 
aunque rasgué con justo enojo algunos, 
mostraron lo que vencen importunos. 
Yo te escribí, para decirlo en breve, 
y y o también te amé, porque «utcndia, 
que el casamiento, que al honor «e debcj 
tu amor el pensamiento dirigia. 
Coa esto el necio mío, ya se atreve 
á darte entrada como aprenda mía: 
entras con libertad , y en este medio 
hallo, que es imposible mi remedio. 
Dicen que vale cinco mil ducados 
]a Prebenda Eclesiástica que tienes, 
y que ya de tu padre los cuidados 
no se atienden á mas de que te ordenes. 
Si tú pensaste, que sin ser casados, 
porque á Triana de Sevilla vienes, 
tengo yo de perder el honor mió, 
mal consejo te dio tu desvarío. 
Ayer lo supe , y ese mismo dia 
vino mi tio de Xerez , que estimo 
por padre, el qual dispensación traU 
para casarme luego con mi primo. 
y como yo tu ingratitud sabia, 
á darle el sí con lágrimas me animo, 
y hoy parte por su hijo, y por mi esposo, 
porque dentro de un mes será forzoso. 
Quál hombre noble hubiera entretenida 
una mi'iger de prendas con engaños, 
habiendodeordenarse,aunq hoy han sido 
datos de tu maldad los dcseagaño$^ 

de su Galán. ' 
Per»sdste lú burlar m! honor vencido? 
pues si gastaras infinitos años 
en locuras de amor, no me vencieras, 
si Ulises fueras, si Narciso fuerais, (to. 
Yo estoy, D.Juan,resuelta,y es tnasjus-
como estado tan alto, que te ordenes, 
porque es razón, y de tu padre gusto, 
de renta cinco mil ducados tienes. 
Yo perdono el engaño,aunq fué injusto, 
que un pecho de traiciones ofendido, 
volando pase desde amor á olvido. 

Juan, Elena , á tantas verdades, 
qué respuesta darte pnedo, 
porque todas las concedo 
sin poner dificultades? 
Mas por qué te persuades 
que mi verdad te engmó? 
pues quando te quise y o , 
ni la Prebenda tenia, 
ni mas que amarte sabia, 
que es lo que Amor me cnseÚQ* 
Mi padre alcanzó después 
la renta , de que yo estaba 
seguro , quando buscaba 
mas bien ni mas ínteres, 
que merecer esos pies. 
Dios sabe si lo sentí, 
y si pane no te di, 
fué porque no quise , Elena, 
que partiéramos la pena, 
que era sola para mí. 
Pasó adelante mi amor 
encubriendo mi desdicha, 
no empcñ-ándote á m¿s dicha, 
que algún -honesto favor: 
pero íi por ser traidor 
tomas venganza en casarte, 
bien puedes deseng.uñarte 
de que Amor me ha permitido, 
que m« hubiese sucedido 
con que poder obligarte. 
Vés la renta , y vés también 
de mi padre el justo enojo? 
pues de todo me dcsp< ¡o, 
aunque mil muertes me den. 
Será entonces querer bien, 
ó mentira , si me obligo 
para cumplir lo que digo; 
mira »i es prueba de fe, 

pDei 
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t>e Trey Zope 
fQfiS todo lo Jetaré, 
y me casaré contigo,, 
Puede hacer mayor fineza 
en hombre por lo que adora? 
Creerás entonces , señora, 
lo que estimo tu belleza? 
dirás tú , que es mas riqueza 
acr , Eicna , mi muger; 
y sable yo rcipondcr, 

-̂  que aun el propio ser podicra^ 
sino íiendo , ser pudiersi 
que fuera tuyo sin ser. 
Pues quien dexaca por ti 
el propio ser en que viro, 
no hará mucho en que so prire 
de lo que es fuera do si: 
yo voy á hablar desde aquí 
á quiffn ligencia nos dé. 

£hna. Detente, Juan. Ya no podré. 
£Uría.Qué intentas? y«¿i;í.Tú lo verás. 
j^lena.Loco ctiís. Juan 'No puedo mas. 
£/<rwtf,Mira tu honor. J^W^JK. Para qué?: 
¡BUna, Tanta renta no es error? 
Juan.No has visto un niño, que viene 

á dar un doblón que tiene, 
porque le den una flor? 
pues haz cuenta que mi amor^ 
que Amor en nada repara, 
como el exemplo declara, 
si lo que vé le contenta, 
es niño , y dexa la renta 
por el clavel de tu cara. Vase» 

£kn. Aunq es verdad, q tanto bien deseo, 
quiero tanto á D. Juan,q me ha pesado 
de que quiera él entrar precipitado 
de esta locura por mi humilde empleo. 
Pero el grande peligro eo que rae veo> 
amando amada, sin tomar estado, 
animado el temor, templa el cuidado, 
y me parece que mi bien poseo. 
Gran fineza de amor! pero cumplida, 
tantas desdichas pueden ofrecerse, 
que en dexar á D . Juan me va la vida: 
mejor es apartarse que ofenderse, 
queuna muger quequiere,y esquerida, 
en qué puede parar sino en perderse? 

V¿^se , ^ salen D. Fernando y Antonio. 
Ant^Como si fuera mía me ha pesado. 
ivrn .Pues á mí no me da mucho cuidado: 

de Vega Carpió. - 5 
hacienda tengo, gracias á los Cíelos. 

Aní. Que no puedan armadas ni desvelos 
contra aquestos rebeldes Holandeses! 

Fern.Lcs ayudan los Ingleses, 
mas no siempre suceden sus fortunas 
con tal prosperidad, que si hay alguna» 
en su favor, nuestro descuido ha sido, 

Anf.El Duque muerto ya, quien es vencido, 
basta.ahora que á la memoria aplique. 

Fcrn.Y en Pueno-Ríco el Conde £nríque. 
Aní.En Cádiz y el Brasil,quéoshan tomado? 
Frn,D¡ez mil pesos serian, y han quedado, 

giacias á Dios, cien mil , y solamente 
para Don Juan mi hijo. ^w^Nadie siente 
bien de vuestra elección, siendo tan rico. 

Fem. A la Iglesia le aplico, 
y trato de ordenarle brevemente, 
por causa que me obliga, 
que no á todos es bien que se la diga. 
Tiene de renta cinco mil ducados, 
que vale la Prebenda, y mis cuidados 
le llegarán á diez, á lo que creo. 

Anf, £1 estado es tan alto, que su empleo 
no puede ser mayor ; pero quisiera, 
que vuestra casa sucesión tuviera, 
dilatada á los nietos. Fern. Este intenta 
nace de aborrecer el casamiento. 

Aut, Porqué razón? no es cosa justa? 
Fern. Y tanto, 

que es Sacramento Santo; 
pero pues sois mi amigo, estad atento, 
que quiero, y es razón, satisfaceros. 

Aní.Y yo escucharos, mas que responderos. 
/vr«.Pasé alas Indias,mozo, y con haciéd.»; 

casé con una Dama, y aunque hermosa, 
cansóme, Antonio, como propia prenda, 
que cnconquisiar mi aniorno fuédíchosa; 
llevando pues la edad suelta la rienda, 
me enamoré de una criolla ayrosa, 
y no muy linda, así en el mundo pasa, 
por lo feo , dexar lo hermoso en casa. 
Esto de los conjuros que sabia, 
aunque es necia diículpa de casados^ 
de suerte enloqueció mi fantasía, 
que el deposito fté de mis cuidados: 
tuve en ella á Don Juan , que no ttnía 
hijos de mi mr.ger, con que elevados 
quedaron mis sei tidos: q ié locyra! ' 
que quien todo lo acaba, no lo cura. 
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4 La Esclava 
Ant, Admiración me ha causado, 

c]Utí bastardo sea Don Juan. 
Fern- Qué pierde , rico y galán, 

si el Rey le ha legitimado? 
Ant. Y qué hace ahora? I*ern. Pasando 

está en mi huerta. Aní. Estudioso 
mancebo. Fern, Es tan virtuoso, 
que siempre le estoy rogando 
dexe al estudio , y él porfía, 

• y ahora debe de ser, 
porque presio ha de tencí 
un acto de Teología. 
Caso extrsño ! maravilla 
rara ! que este mozo sea 
tan honesto , que no vea 
una muger en Sevilla, 
habiendo tanta hermosura ! 
en csio no me parece. 

Sale Leonardo. 
ífon, Justo parabién merece, 

y ha sido mucha cordura-
Estoy , señor Don Fernanda, 
enojado con razón: 
cómo en tan grande ocasíoil 
nos olvidáis, despreciando 
la amistad y vecindad? 

Fern. De la plata que he perdida, 
daros cuenta hubiera sid6 
pesadumbre, y no amistad. . 

León. De la piata no sé oad^ 
pésame si os alcuiizó 
parte ; lo que digo y o 
es cosa en razón fundada, 
pues que casando á Don Juan, 
lo hacéis con tanto secreto. 

Fern. Si es burla , para qué efcío? 
León» Burla , si él y Pedro están 

pidiendo , que por temor 
vuestro , licencia le den 
íin que se amoneste? Tv-rw. Bien; 
gracioso engaito! Lcon.Y mayof 
el no lo creer así; 
pues al Juez han informado', 
que le mataréis airado 
si lo sabéis. Fern. Don Juan? León. Sí. 

í ¿ f « . Vístelo? Leon> S\ no lo viera 
os lo viniera á decir? 

ía¿en Don Juan y Pedro de Gorrón* 
Jíi^u^l^^ fia 7 mafidó íewiWr 

áe Sü Qalan. 
nuestra información ? Pedro. Espera, 
que está mi señor aquí, 
no entienda lo que tratamos, 
que en grande peligro estamos, 
que si lo sabe , ay de ti. 

Fern, DoQ Juan? Juan. Señor i 
Fern. Yo peuíé, 

hijo , que pasando estabas 
en la huerta. Juan* De ella vengo: 
tanto deseo que salga 
este Acto de Teología?, 
para tu honor y mi fama, 

Fern. Bien dicen : bien se confirma 
con el cuidado que andas 
de casarte, pues que ya 
secreta licencia sacas. 

Pedro Zape. Juan Yo, señorjquédiceíí 
Pedro.^i\\i Dominas, que estaba 

quando intrabímus per porraiu 
soplaverunt , en la sala* 

Fern. Hijo , no recibas pena, 
ni los colores te salgan 
al rostro, que en dar estado, 
mucho los padres ¿e engañan 
contra el gusto de los hijos. 
Dime, por Dios , si te casas, 
que cien mil ducados tengo; 
tu padre soy ; por qué causa 
fias tu secreto á on mozo, 
y de tu pudre te guardas? 
Hcty otra luz en mis ojos, 
ni otros ojos en mi cara? 

Juan. Señor:;- Fern. No te turbes , dí. 
Pedro Confiesa , señor , qué aguarda»? 

advierte que dice , que eres 
ocuíonim de su cara. 

Juan. Señor, si verdad te digo, 
por tu gusto me ordenaba; 
yo no soy para la Iglesia, 
casóme con una Dama 
viííuosa y bien nacida, 
aunque pobre. Fern. Esas palabras 
han salido de tu boca, 
íin que yo te saque el altna 
fuera? Saca la espada, 

León. Estáis en vuestro seso ? 
para vuestro hijo espada? 

J^Mí̂ w.Señor Don Fernando.ivr«.Fuera. 
isidro* Cogevitür ca la trampa. 

León* 

1 
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De Trey tope 
ZífOM.Teneos. Fírn. Qué he de tenerme? 

vil bastardo , así se hallan 
¿Inco mil ducados? fuera, 

Pedro. Bastardos los padres llaman 
lo que ellos hacen? que estotro, 
como él le hiciera «n sn casa, 
qué I« costaba saür 
mas por muger que por Dama? 

Juan* Señor , pues quisiste bien, 
quando sin disculpa andabas 

•con la madre que me diste, 
por qué mis años infamas? 
tengo yo culpa de ser 
bastardo? P¿'¿/r£?. Veritas clara. 

Jvrw. Ahora bien , por los presentes 
con la infame vida escapas; 
vete de Sevilla luego, 
que la hacienda que pensaba 
dexar te , al primer Convento 
!a dexaré por mi alma. 
Ola , echadle esos vestidos 
y libros por la ventana: 
Idos , picaro. Pedro, Señor, 
y o no me caso. Firn Si á casa 
volvéis , yo os haré coigí-r 
de una reja. Pedro- Quare causa? 
S*̂ y yo pierna de carnero? 

#Vn2. Ea j ios bastardos vayan 
al Rollo de Etija. Pedro Yo'i 
Mas que también nos levanta, 
que nos hizo á los dos juntos? 

íeon. Mirad , señor , que se para 
gente á escuchar vuesrras voces. 

jAnt. Entraos , señor, qne ya basta. 
Entransc, y quedan D, Juan y Pedro. 
Pedro. Buenos quedamos. 
Juan. Qué quieres? 

como eso los hombres pasan 
por Amor. Pedro Si fuera Amor 
persona, como es fantasma, 
qué de veces me lé hubiera 
dado dos mil cuchilladas! 
Al Rollo de Ecíjc) á un hombre, 
que mañana se ordenaba 
de Vísperas? vivit Dominus, 
que he de ir á Roma : esto pasa? 
qué habernos de hacer ?yM^M. Morir. 

P^^'rXas puertas cierran^Míí/j.Cerradas 
debe de tener tambka 

de Vega Carpió. i 
quien las cierra las entrañas, 

Pedro Qué cerca estás de llorar! 
Juan. Pues de eso, Pedro, te espantas? 

ayer un coche y criados, 
casa , hacienda , padre y galas, 
y hoy cerradas estas puertas? 

Pedro, Presto se abrirán si liamaS| 
con decir que te arrepientes, 
y que te ordenen mañana, 

Juan. Aunque mil muertes me deO| 
de proseguir no dcxara 
el casamiento de Elena, 

Pedro. Desde la Elena Troyana 
ha quedado por herencia 
quemar Troyas , perder casas: 
mas quiero darte un consejo. 

Juan. Como? Pedro. Dexa la sotana, 
y viítc gdlas y plumas, 
finge que te vas á Italia, 
y entra á pedirle la mano, 
que es padre , y hará en el almt 
cosquillas de ausencia. Juan. He visto.-; 
grtn crueldad en sus palabras. 

Pedro. No creas en esas furias, 
pídele la mano , y saca 
por fuerza una lagrimilla, 
que se ia moje al tomarla, 
que tú le verás mas tierno 
que una cocida patata. 

Juan. Y si no puedo llorar? 
Pedro. Lleva la balona untada 

de ¡a m^no con cebolla, 
y haz que te limpias, que basta 
para que llore*; seis diaf. 

Juan. O EicRd ! ó bien empleada 
pena ! ayude tu hermosura 
el ánimo que desmaya, 
ver lo que pierdo por tí,' 

Pedro. Ya arrojan por las ventanas 
tus vestidos. .. 

Arrojan /os ve^ti-fosjilrosy otrascosas* 
Juan. Bravo enojo. 
Pedro- Anda la mar alterada, 

y aligeran el navio: 
voy á buscar mi sotaría. 

Juan. Ay Dios! si se han de perder 
de Doña Elena las cartaf, 
y una cinta de cabellos! 

PíT^rp. Qüéjoyas?y«¿i7?. Joyas del alma. 
Pedro. 

Ayuntamiento de Madrid



&:-<rj.^^^r-< 

6 La Esclava 
Pedro. Cierto qoe hay almas buhoneras, 

pues andan siempre cargadas 
de cintas y de papeles. 

Juan.Ay mi Elena! Pedro Ay mi sotana! 
J^uan.Ay p.ipdc$lPedro.Ay gregüescos! 
J^uajt Ay mis cintas! Pedro,Ay mi camcj! 
Juan, Quien supiere qué es amor 

apiucbe mis esperanzas, 
y no diga que estoy loco, 
pues quedo con sola el alma. Vanse, 
Salen Serafina y Fine a con mantos^ 

y Ricardo. 
Seraf, No me h<ibcis de acompañar. 
Mic, Lz vida, señora mía, 

podéis , no Ja cortesía, 
aborreciendo , quitar. 

Sera/. No son las calles logar 
para tratar casamientos. 

Mic, Si se han de dar á los vientos 
por vuestro injusto rigor, 
desde dónde irán mejor 
á sus propios elementos? 

Siraf, Déxamc pasar. Ric. Teneos, 
y no recibáis enojos, 
que por vida de esos ojos, 
de no hablar en mis deseos. 

íiffí?/. Pues en qué?^/£. Vuestros empleos 
eran materia sin mí. 

Seraf. Y qué me diréis así? 
Ric. Que estáis muy mal empleada. 
Seraf, Y estuviera mejorada 

en vos? i í íc . Presumo que sí: 
no porque haya en Don Juan 
muy grandes merecimientos, 
vuestros altos pensamientos 
mirad vos qué fin tendrán 
con qaíen mañana se ordena: 
pues qué loco amor condena 
á una mugcr principal, 
á que se quede tan mal, 
que se quede con su pena ? 
Toda la acción se comprehende 
del fin falso ó verdadero; 
todo discreto , primero 
mira el fin de lo que emprende: 
quien lo que espera no entiendei 
disculpa tiune del daño, 
porque espera con engaño 
donde el ña oculto está; 

de su Galán, 
mas qué díscnípa tendrá 
quien ama con desengaño? 

Seraf. Yo , Ricardo , ya que os VCO 
conmigo tan declarado, 
que en víz de vuestro cuidado, 
me decis mi propio empleo, 
satisfaceros deseo. 
Don Juan se crio conmigo, 
fué su padre gran amigo 
del mió , y lo es de Leonardo 
mi hermano. Ric, Mas causa aguardo. 

Seraf. Qué mayor de la que digo? 
Creció el amor son la edad; 
porque quién imaginara, 
que tan presto comenzar* 
su oficio la voluntad? 
Al principio fué amistad 
simple de honesta ignorancIa¿ 
pero \^ persever.'incia 
juíito las cosas distintas, 
y desde amigos á amantes 
no hay un paso de distancíi. 
Queríame bien Don Juan, 
pagábale yo también; 
pero en medio de este bíeo^ 
que bienes presto se van, 
o fué, como era galán, 
admitido de otra Dama, 
cuyas perfecciones ama, 
é yo le desagradé, 
que aunque éí lo niega , lo sé, 
qoe me aborrece y desama. 
Plágalo seguir de dia 
y de noche; caso extraño! 
que no teme el desengaño 
quien tanto hallarle porfia, 
ni eti casa de amiga mia 
largas visitas dilata, 
ni con sus amigos trata, 
ni le han visto hablar ni vec 
en calle ó campo á mugcr, 
y con tibiezas me mata! 
Muerta entre tantos desvelos, 
sin saber qué puede ser, 
soy la primera muger, 
que tiene zelos sin zelos; 
asegura mis rezelos 
con regalarme, y jurac 
ea oyéndome quejar; 

v*. 
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pero en materias penosas, 
no hay cosas mas sospechosas, 
que el jurar y el regalar. 
Aquí viene la elección 
de su padre , y aquí viene 
pensar que el amor no tiene 
amistad con la razón. 
Bien sé que mi pretensioa 
ningún fin puede tener; 
pero quién ha de poder, 
amando , dexar de amar, 
si hay tantas leguas que andar 
desde amar á aborrecer? 
Esta , pues habéis querido 
saberla, fué la pcasion; 
pude amar por la razón, 
Ricardo , que habéis oido; 
pero no dar al olvido 
tantos años de amistad, 
que hay mucha dificultad 
en mudar el pensamiento, 
quando está el entendimiento 
sujeto á la voluntad. 

^/V. Habeisme favorecido, 
que un discreto desengaño 
nunca hizo tanto diño 
corno un engaño fingido. 
Yo voy muy agradecido 
al bien que aqueste me ofrece; 
mirad qué premio merece 
quien le tiene por favor, 
y si agradeciera amor, 
quien desengüño agradece. 
Con esto palabra os doy, 
tío de no amaros , pues veo 
exemplo en vuestro deseo, 
y desengañado estoy; 
mas no hablaros desde hoy 
en mi fina vohintad, 
ni estorbar vuestra amistad: 
quered á Don Juan , que es justo, 
porque no es amar con gusto 
donde no hay difi:ultad. 

'Que si venganza quisiera, 
qué mayor que ver que amáis, 
donde el amor que empleáis, 
ni fin ni remedio espera ? 
Rogaré al tiempo que quiera 
templar esta ardiente llama, 

(le Vega Carpió. 7 
no obligando á qnlcn os ama 
los méritos que tenéis, 
aunque licencia me deis 
para querer otra Dama. Yase» 

Seré.if. Corres Caballero! i^/». Tanto^ 
que lástima le he tenido: 
fuerte desengaño ha sido. 

iSíT'-í/. Toma , Finea , este manto, 
que no es tiempo de mirar 
en lo quQ no puede ser. 

Fin. Notable cosa es querer, 
ócraf. Mas notable es olvidar. 

Sale Leonardo^ 
León, Serafina? Seraf. Hern ano mío, 

de donde? X^Í?;/. Vengo admirado 
de dos cosas, con razón, 
de casa de Don Fernando: 
la primera , que se casa 
D. Juan. Seraf. QuéD. Juan,hermano? 

Z£'£?;z.Don Juansuh ¡O.^ÍT-^/ . Es posible? 
León. Debaxo de hábitos largos 

suele haber muy poco juicio. 
Qué bien su padre ha empleado 
lo que le cuesta el ponerle 
en un estado tan alto! 
Loquillo ignorante, en fin, 
un mozuelo enamorado, 
que arroja hacienda y honor, 
y estudio de tantos años, 
por lo que mañana creo, 
y aun hoy , estará olvidado, 
si lo twvicse esta noche, 
como en el alma los brazos. 
La segunda que me admira, 
no es el ver al padre airado, 
porque es grande la ocasión: 
pero el ver que llegue á tanto, 
que después de hjbtr querido 
matarle desesperado, 
ha echado con grande nota 
por las ventanas abaxo 
toda su ropa y vestidos, 
sus libros , y qiianto hallaron 
ser del pobr« Caballero. 
Parece que te ha pesado. 

Seraf. Pues á quién no ha de pesar, 
y con mas razón que á entrambos, 
que nos criamos con él? 

Leo7i* Entiy , que quiero que vamos 
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í l f . La Esclava 
i hablarle esta tardé juntos, 
si vire , porque ha quedado 
de colera casi muerto. Vase^ 

Seraf. Hjsta ahora fué mi daño 
un imposible de amor, 
ya es mayor, pues es agravio; 
porque quién podrá sufrir 
los zc!os descngañ;ido? 
qoe el amar 1J9 imposible 
no ha menester desengaños. Vanse» 

SaUn Don Juan y Pedro de Soldados 
con bandas y plumas* 

Juan* Ya vengo como lú quieres. 
Pedro* Y como el tiempo lo manda; 

esto de plumas y banda 
es hechizo de mugeres: 
mucho se ha de holgar Elena. 

Juan* Mi padre quisiera yo . 
Ay mi ca5a ! quién te YÍO 
de tantas riquezas llena 
solamente para mí, 
y ahora te veo cerrada! 

Pedro. Qué la colera pasada 
toda ha de ser para ti? 

Juan.'No me des á conocer, 
Pedro , un hombre tan airado, 
qae mató , mal informado^ 
su desdichada mnger. 

Pedro. Mal informado? Juan* Pues no? 
Pedro. Bien h<iya , amen , pues lo eres, 

quien sabe honrar las mugeres. 
Juan* Nací de las piedras yo? 
Pedro, O sabrosos animales! 

no es hombre el que os tiene en poco, 
Juan. Yo á lo menos estoy loco. 
Pedro. No todas nacen iguales; 

pero como no sean b-'uxas 
de estas que andan á chupar, 
que «s menester preguntar 
si son de pierna 11 de agujas. 
Y consuélete , Don Juan, 
de quanto puedes perder, 
que mas perdió por muger 
no habiendo mas de un Adán. 
Qué virtuosas ! qué santas 
disculpan aquella culpa! 
por Dios , que tiene disculpa 
quien se pierde donde hay tantas. 

Juan* EÁ P acaba de llamar. 

de su Galán. 
Pedro. A mí echaránme , señor, 

yo tomaría que olor, 
aunque no fuese de azar; 
pero temo algún cascote. 

Juan Pues para qué tre he vestido? 
Pedro- El cuento viejo ha veaido 

aquí á pedir de cogote., 
Juniároíise los ratones 
para librarse del gato; 
y después de un largo rato 
de disputas y opiniones, 
dixeron , que acettarian 
en ponerle un cassabe!, 
que andando el gato con él| 
guardarse mejor podían. 
Salió un ratón barbicano, 
colilargo , ojiqucrromo, 

- y encrespando el grueso lomo, 
dixo al Senado Romano, 
después de hablar cuho un rato; 
Quién de todos ha de seg 
el que se atreva ¿ pone? 
ese cascabel al gato? 

Juan* Ya eniicndo , que h¿bef venido 
ha sido , Pedro , invención, 
y el llamar la execucíon, 

Pedro* No tienes apercibida 
el llanto para la mano 
quando te la dé á besar? 

Juan. Por eso no ,ha de quedar, 
5Í mi padre es hombre humano. 

Pedro, Di que su esclavo serás. 
Juan* Póngame un clavo ó argolla» 
Pedro. Sino tiene harta cebolla 

la balona , pondré mas. 
Juan. Ha de casa : qué ocasión 

hoy en la calle perdimos! 
Pedro. Muy emplumados veninaof 

para pródigo y lechon. 
Til , ni en vestido ni cart 
tu papel puedes hacer, 
que yo bien puedo tener 
plaza en qualquiera piara. 

Sale Don Fernando* 
Fern. Qoién ev?yM¿j«.Un hombrc,seáof| 

que ya no merece nombre 
de tu hijo , pues es hombre 
que no mereció tu amor, 
Yoy á Flandes á morií 

'.. * 
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De Trey Lope 
entre fieros enemigos, 
pues que no supe entre amigos 
á tu obediencia vivir; 
y aun oxalá qoe en Triana 
me matara una pistola. 

Fern, N o es tu desvergüenza sola 
la que hiciste con sotana: 
con plumas puedes volar, 
porque ya quedas de suerte, 
que solo pueden valerte 
por la tierra ó por la mar. 
Ve te , y en tu vida creas, 
que me has de volver á ver, 

Jum, O qué piesto has de saber 
la muerte que me deseas! 
Pero siquiera , señor, 
porque me has ctiado , mira 
que no es nobleza la ira, 
y el perdonar es valor; 
solo te pido la mano, 
merezca tu bendición. 

fern. Donde no se da perdón, 
es la bendición en vano. 

Jttan» Pues es posible , señor, 
que me dexeis ir así ? 

JFern,Y tú , parécete á ti, 
que me has dcxado mejor? 

Juan. N o era yo para el estado, 
que tú me querías dar. 

Fern. Ni yo para transformai 
on Sacerdote en Soldado: 
que si de ti no me vengo, 
es porque aunque no lo fuiste, 
basta que serlo quisiste 
para el respeto que tengo, 
Clérigo te imaginé, 
y de haberlo imaginado 
ya tienes algo sagrado, 
con que luego te dexé. 
V e t e , y no pares aquí, 
ni seoa tus desvarios. 

Juan. Ojos , no parecéis mios, 
pues no me vengáis de mi. 

Pedro.DAc cebolla , que ya 
parece que se enternece. 

Fern. Qué poco el Hamo merece 
con quien ofendido está ! 

Judn. Eíi fin me dcxas así ? 
Fern, Esto es hecho. Juan.Q^xé rigor! 

de Vega Carpió. 9 
Pecíro. Dale cebolla , Señor. 
Fern, V e t e , pródigo. Pedro.'Y i mí 

no me oirás por su cochipo, 
hablando con reverencia? 

Fern* Mas que incitas mi paciencia 
para hacer un desatino ? 

Juan.^iny de otra suerte aquel Padre 
de Familias recibió 
su hijo. Fern,Y lo hiciera yo ; 
mas no es posible que quadre 
aquí la comparación, 
que aquel vino arrepentido. 

Pedro» Sí , mas no le has parecida 
en la debida porción. 

Fern, Tenia parte en so hacienda,^ 
y esa no tiene Don Juan. 

Pí-í/rí? Señor::- /vrw.Vaya el ganapán. 
Pedro Dúo. cebolla. Fern. N o entienda 

que ha de ver mas esta casa. Vase. 
Juan Fuese ? Pedro. Nada aprovechó^ 

mas señas le he visto yo , 
-y todo en efecto pasa: 
otros hijos se han casado. 

Juan, S í , pero la licndicion 
del padre , aunque haya perdoo^ 
es desgracia haber faltado. 
Ello ka de ser con su gusto, 
porque así lo manda Dios-

Pedro. Pues volvámonos los dos, 
que yo sé también que es Justo. 

Juan^ Y Elena ? Pedro, En Triana esíí 
labrando una verde manga 
para el venturoso dia, 
que casados jagueis c^ñas» 

Juan. Camina , Pedro , á la puente^ 
y pasemos á Trijna, 
que grandes resoluciones 
no quieren grandes tardanzas. 

Pedro* En fin te casas ? 
Juan. Qué quieres ? 

tengo la palabra dada. 
Pedro.Otios tienen dadas obras, 

y no cumplen las palabras. 
Juan Qué villano estuvo !ay Cielos! 
Pedro. Amas no , pues que le d^bas 

cebolla , y nunca la quiso. 
Juan.C3rn]n<iy P^dro, á Triana, Vanse* 

Salen Elena é Inés. 
í'/í'w^. Las sombras de mi temor 

B ya 

ü 
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lo Z'̂  Esclava 
ya no dcxan alegrarme 
con quanto dices que viste. 

Jnes. Propia condición de amantes: 
quitaste el crédito al bien, 
con que dexas de gozarle 
mientras le admites dudoso. 

Elena,QúQ viste , Inqs , esta tarde, 
para tanta dicha mh^ 
á Donjuán mudado el trage! 

Jnes. Digo que le vi con plumas; 
mira si puede mudarse 
en mas diferente forma 
quien era ayer Estudiante. 

Elena. Ay Dios ! si ya mi fortuna 
se mostrase favorable 
á mis deseos ; mas temo, 
que al mejor tiempo me falte; 
porqoe como no son jautos, 
no dexan asegurarme 
en esperanzas que duren, 
sino en penas que me maten.' 
Quién ha de pedir al Cieío, 
que dexe para casarse 
ton hombre tan alto estado, 
tanta renta , honor tan grande?. 
O amor , que solo reparas 
en tu gusto ! por qué haces 
cosas injustas ? dirás, 
que fué disculpa bastante 
el haber nacido ciego. 

Salen Don Juan y Pedro, 
Ines^ Liamároo?yw^« Entra y no llames. 
J^/^t/rí?.Tomas ya la posesión? 
Juan. Vt^ngo , mi señora , á darte 

satísñccion de la fe 
con que supiste obligarme. 
Veismc aquí , si por ventura 
asegurar distaste 
]a esperanza de ser tuyo, 
para que ya ao se alaben 
qaantos hicieron finezas, 
que fué:on con esta iguales. 
Qué importa , que desde Avido, 
Leonardo el estrecho pase? 
^ue mal se iguala al enojo 
de un noble y airado padre. 
Sacando yo la licencia, . 
Elena , para casarme, 
frobdudo que no teadu» 

de su Gafan. 
efecto coa publicafSe,' 
no falló quien se lo d!xo, 
aquí no es justo cansarte. 
Con pintar Tigres , Leones^ 
y otras fieras semejantes, 
sacó ta espada , no pudo 
por los presentes matarme, 
Y porque llevaba yo 
dos Angeles que me guarden, 
cerró las puertas en fin, 
y mandó que me arroJAseo 
poc las ventanas mi ropa. 
Yo p'-erendiendo probarle, 
tomé el trage en que me véf,. 
y para partirme á Flandes^ 
le pedí la bendición; 
mas fué tan inexorable, 
que no la pude alcanzar; 
mas déxame que le atabe 
de una cosa , que en sus ¡ras 
íne ha parecido notable. 
No me ha echado maldición, 
como muchos padres hacen 
neciamente , porque á muchos 
quiere Dins que les alcancen. 
É to me ha dudo consuelo, 
y esperanza de gozarte 

. en pTiZ , dulce prenda mia, 
qne algún dia haiémos paces. 
Es justo acuerdo , y es fuerza 
por algún tiempo ausentarme 

. de Sevilla , y dir logar 
á que este suceso pase, 
porque el mayor dura nn meí, 
al fin del qual , á casarme 
volveré á Sevilla alegre; 
tú en tanto mira que pagues 
esta fe , cfite auiín' : no puedo 
pasar , nú bien , adelante. 

Píí/ro. Andamos con la cebolla 
tan tiernos , que en tcd^S partes 
lloramos sin ocasión. 

Elena, Pensé Don Jaan , alegrarme 
con verte, y csioy mas triste^ 
habiéndote visto , que antes 
todo^ el discurso f .é alegre, 
hasta llegar á ansc-aurtc. 
Porque dónde h^brá piciencia, 
que para tu au^eucia baste, 

ííen-
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tienda perderte de tista, 
no presumiendo que engañei-
una mugcr que te adora ? 
porque para no casarte, 
no era menester dcxar 
la riqueza de tu padre, 
la dignidad de tu oficio, 
dando lugar á que hable 
toda la Ciudad de ti; 
pero si es fuerza dexarme, 
dime donde vas , mi bien. 

Juan. El amer , Elena , es grande, 
que mi padre me ha tenido; 
y aunque este puede templarse 
con el agrario , es muy cierto, 
que mi ausencia ha de obligarle 
á notable sentimiento, 
con que piadoso me llame. 
Iré á la Corte , y de allí 
escribiré por instantes 
al mayor amigo suyo, 
para que el perdón me alcance* 
Vuelvo á afirmar la palabra 
de ser tuyo ; y porque es tarde 
para pasar atrevido 
con las postas por tu calle, 
solo te pido::- Elena. Detente, 
mi señer , que es agraviarme 
pedirme fe ni memoria; 
porque primero que falte 
á tantas obligaciones, 
se verán las altas naves 
de este rio en las Estrellas, 
ó que las Estrellas baxea 
á ser de sus aguas peces, 
y rompidos los cristales 
del Cielo , caerán sos Poloí 
dividido el Sol «n partes. 
Qué muger dab»(> en el mundo 
amar tanto , aunque llegase 
á perder por | í ttil vidas? 

Pedro, En fin , Inés , hoy se parten 
Soldados , los qoe ayer fueron 
pacíficos Estudiantes: 
a¿i va el mundo. Jnes. O qué mano, 
picaron ! pensarás darte 
en aqocl Madrid con plumas? 

Pedfg* Con plumas ? qué disparate ! 
mal conoces sopalandas 

dt Vtga Carph. < Ti 
Gorrones ; cctiafé yo lances 
famoso^, que donde quiera, 
se cuelan los de este tragc« 
A dos veces de ver plumas, 
lo que no pasa se sabe; 
échanse mucho de ver: 
mas ya mi amo se parte; 
has de tener fe en ausencia í 

Inés. Antes , Pedro , que me falte, 
estará c! Sol donde suele; 
porque quién podrá quitarle 
de donde le puso Dios? 

Pedro Estas sí que son verdades. 
Juan. Mi bien, yo me voy , á DIoS^ 

que partirme aprisa , nace 
de que este tiempo que pierdo, 
para la vuelta se alarge. VasCm 

Elena. El Cielo vaya contigo: 
Pedro , mira que regales 
á Don Juan. Pedro. S'm ti , señora^ 
no habrá regalo que baste: 
qué mandas para Madrid? 

Elena.QúG le acuerdes, si me olvidare, 
á Don Juan;>P^^r<?.No me lo digas, 
ni tanta firmeza agravies. 

Elena.Abtiz3ir\e, Pedro. Pedro^TentCp 
que harás que Donjuán me abrase, 
para quitarme el abrazo. 

Elena. Zelosa quedo y cobarde. 
Pedro De qué? Elena.V>Q, ver que se pona 

el Sol y que en mis ojos sale, 
que un Madrid-, y aquellos anos, 
qué lealtad quieres que guarden? 

J O R N A D A S E G U N D A , 

« ñ ^ í í ÍK! £1^ fí? fK € ^ ! ^ í í íá! €4Jííf 

Salen Leonardo ^ Pedro y Don Juan* 
León. Antes fuera maravilla 

venir con menos cuidado. 
Juan, Enojos de un padre airado 

me sacaron de Sevilla,, 
y vuélvenme los dereos 
de la ocasión á saber, 
qué fin puedo prometer 
á mis dudosos empleos: 

' Para que vos , á quien tiene 
respeto por amistad, 
rompáis la dificultad, 

B ¿ . qua 
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i ^# La Esclava 
que i mis desdichas previene. 

íeon^Yo no se como ha de ser, 
Don Juan , que podáis volver 
eternamente á su agrado; 
porque después que á la Corte 
os fuisteis , se ha procurado; 
pero con su pecho airado, 

'. co hay medio humano que importe: 
antes hablándole , jura 
que un Esclavo ha de buscar, 
á quien le piensa dexar 
su hacienda. yii;?tt.Extraña locura! 
hágame su Esclavo á mí. 

Pedro. No sino á mí , que podrá 
con mas propiedad. Juan. Qué está 
ian airado? León, Ayer le \ í 
con tal d'jtermin.jcion: 
mas cómo os fué , me decid, 
en Mdd id. Juan. Llegué á Madrid, 
Leonardo , en buen.!t ocasión, 
para entretener los ojos, 
que el alma no era posible, 
mientras airado y terrible 
cxecuta sus enojos. 

Pet'/ro-TM padre, señor.y«^w.Ay triste! 
Leonardo , á Dios , no me vea. 

VíVtse losdos^salen D^FernandoyFabio, 
Fcrn, No te espantes que no crea 

lo que dices : tú lo viste ? 
Fab. Digo , señor , que le vi. 
Fern B..sta , L<;onardo , que Fabio 

dice j que para mi agravio, 
está aquel villano aquí. 

León. A.jui está , que le han traído 
pobreza y enfermedad; 
co cetreis á la piedad, 
éomo el Áspid , el oido, 
que ya toca en vuestro honor 
favorecer á Don Juan. 

jRí'rw. G-ntil fjvor le darán 
su maldad y mi valor: 
id ton Dios , porque en llegando 
á h;tblarme por él , it)e pierdo. 

Líon. Vos , como prudente y cuerdo 
veréis , stñor Don Fernando, 

lo que en esto habéis de hacer: 
yo entre tanto , y perdonad, 
cuinifvViré con mi amistacj 
en f̂ o dexarle perdeit 

k « 

de su Galán. 
A mi casa le he traído, 
donde le pienso curar. 

Fern* Haréisme un grande pesar, 
y que no lo hagáis os pido, 
que estáis muy cerca de mí, 
y mudaréme , por Dios. 

Fab. La vecindad de los dos, 
qué ofensa te hace á ti ? 

Fern-No podrá ser que le vea 
alguna vez? Fab.Y^ , señor, ' 
es ese mucho rigor. 

Sale Alberto de Soldado* 
Alb- No habrá en el mundo quien crea 

esta determinación: 
mas es fuerza aventurarme. 

Fern. Mira quien viene á buscarme, 
F¿tb. Soldados picní^o que son. 
Alb. Soy , señor , un Capitán 

de un Navio. i^fr«. Mas que viene 
á decir , que me conviene 
favorecer á Don Juan ? 

Alb. Habiendo sabido , que 
andáis buscando un Esclavo 
de tantas partes , que pued9 
la tristeza consolaros 
de un hijo que habéis perdido, 
ó que ha dado en ser Soldado; 
os traigo una Esclava , y creo 
(no siendo fuerza obligaros 
á ser Esclavo ) que tiene 
prendas , que no las ha dado 
el Cielo á muger ning'jna. 

Fern. Amor siempre ha sido engaño; 
Esclavo buscaba yo , 
pero tampoco reparo, 
siendo ella tal , en que sea 

' Esclava- Alb. Es tal , que no hallo 
á qué poder compararla, 
sino es al precio , que es tanto, 
que dice hien sn valor. 

Fern, Es negra ? Alb. Por ningún caso 
tratara yo en esa hacienda. 

jFí'r«. Mulata ? Alb. Tampoco. 
Fern. Agualdo ' 

qoé sea. Alb. Es India Oriental, 
á quien los Mort)S han dado 
su Seña en aquellas tierras, 
que ahora van conquistando 
valerosos Portugueses. 

•En-
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De Trey Lope 
En Málaga la trocaron 
á perlas , y un Capitán 
la tr.ixo á España del Cabo 
4e Buena-Esperanza , y yo 
la compré j siendo Soldado 
del Castillo de Lisboa: 
entra , Bárbara-

Sah Elena con una señal de Esclava, 
Fern. Es retrato 

de aqnella Reyna de Pérsia, 
Elena- D^dme , señor, vuestras manos. 
/vrw Hija, no estéis en la tierra; 

la fortuna os hizo agravio: 
notable mnger ! Fab, Famosa !, 

Fern Adoptaban sus Esclavos 
ios Romanos como á hijos, 
sus apellidos dexando, 
y su casa en ellos ; yo 
pensaba hacer otro tanto, 
por cierto enojo que tengo; 
pero puesto que me agrado 
de la Esclava , h^iré lo mismo: 
es el precio? ^ /¿ .Mil ducados. 

J^fr« Bien dixisteis , que en el precio 
se veria , y se vé claro 
su valor. Alb.No os espantéis, 
que donde son mas baratos, 
me los han dado por ella: 
tiene entendimiento raro. 
Por comenzar por el alma, 
ci cuerpo estaisle mirando, 
DO tengo que encarecerle, 
los ojos son desengaño. 
Por virtuosa os la vendo, 
que á haber sido lo contrario, 
no era preciso para ella 
el tesoro Veneciano. 
Canta , b<iyia , cuenta , escribe, 
y es con notable regalo 
admirable conservera: 
esto podéis ver de, espacio, 
6Í queréis que aquí la dexe. 

Fern Coino te llamas ? Elena Me llamo 
Bárbara , y no por Gentil; 
porque este nombre Christiano^ 
en la Nave que venia, 
con el B.utisíuo Sagrado 
me dio mi primero dueño^ 
temeroso de los rayos 

de Vega Carph. f^ • 
de una tempestad , que tuvo » 
la Nave en peligro tanto, 
que haber librado las vidas 
fué del Bautismo milagro. 
Sin esto , junto á los Zafres 
dimos en unos peñascos, 
que sirvieron de rodelas 
á las flechas de sus arcos. 
Como echó su hacienda al Mar 
aquel Mercader Indiano, 
guardóme para la tierra, 
donde le fué necesario 
remediarse con venderme, 

Fern. Cómo , Bárbara , ese clavo 
os puso en la barba ? Elena,Filié 
presumir amenazando, 
rendir mi pecho á su gusto, 
y como sé que le traigo 
en defensa de mi honor, 
lunar de mi honor le llamos 
que como ponen blasones 
los que empresas acabaron, 
puso por armas mí honor 
hierro negro en campo blanco. 

Fern- Qué bien dicho ! yo lo creo: 
ahora bien , quando me agrado 
de una cosa , pocas veces 
en el dinero reparo: 
dec idme , stñora , en quánto 
os compró este Capitán ? 

Elena. S^̂ ñor , mientras es mi amo, 
no puedo contradecirle; 
después que me hayáis comprado, 
os lo diré como á dueño. 

Fern.Qüé discreción! A>i?.S\ llegamos, 
quando os agrade , el concierto 
sean quinientos ducados, 
que me costó quatrocientos. 

Fern- Esos os daré yo . J^/^Í. Subamos 
á contarlos todo en plata. 

Fern En oro podéis contarlo, 
porque es dar oro por oro. 

^ / ¿ . Ya es vuestro suceso extraño. 
Fern. Bárbara , no á jer mi esclava 

quedáis , que con vos aguardo 
cobrar el amor de un hijo 
inobediente é ingrato. Vase Alb, 

Elena, Pues , señor , haré yo cuenta, 
^ue por él traigo esie clavo,. 

que 
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l|4 La Esclava 
que sirviendo en $n lugar, 
esclava seré de cntrsimbos,VaseFern^ 
Esta amorosa pasión» 
con que se me abrasa el pccho^ 
pues hierros dorados son, 
por una fineza ha hecho 
esclavo mi corazón. 
Con darle á Don Juan, no hoyo 
de confesarle por suyo, 
roas paedc decir después, 
que de dos dueños lo es: 
esclavo soy ; pero cuyo? 
Aunque si dudando están, 
cuyo ha de ser pregunundo, 
mí fe y lealtad les dirán, 
que no soy de Don Fernando,-
6Íno esclara de Donjuán* 
Verdad es , que él me compró, 
y que el amor me vend'6; 
pero qoaiido en mí reparen, 
£Í cuya soy preguntaren, 
eso no lo diré yo: 
porque de concierto estáa 
]a fe y el amor en mi, • 
que sí tormento me dan, 
solo he de decir que fui 
la Esclava de so Galán. 
Que mi corazón quebró 
lo que Don Juan le obügáj 
le dixo el alma , prometo 
de guardar siempre secreto, 
que cuyo soy me mandil. 
Soy de tan leal corazoo, 
que sabiendo que ha perdido 
por mí hacienda y opinión» 
secretamente he querido '' 
pagarle tanta afición; 
por qué , <;omo restituyo 
la <icuda , el amor arguyo? 
mas cómo se encubrirá ? 
porque tiadie me veri 
que no diga , que soy soyo. 

S.'tU Fab» Hacieado está la escritora: 
entra , Bárbara , que quiere 
ver ted Escribano.£'/¿'?z¿z.Hoy muere 
mi libertad , y asegura 
la eterna fima que adquiere. 
Informarme he menester 
de algo , si ^a casa me qaedo^ 

¿le su Caían. > • 
de la famlHa , y saber, 
porque errar términos puedo» 
con quien los debo tener: 
hay Señora ?/^í?¿. No hay señortt 

E/ena,lh]os} Fab.lJno. 
Elena. Edad? Fab. Mancebo. 
Elena.Qué estadoPi^^i.El estado noevo, 

porque cierta pecadora 
le ha puesto en los ojos cebo; 
cerca del Clérigo estaba, 
y quiere casarse. Elena, El nombre? 

Fab.y^ou Juau.í/ifwa.Yo lo imaginaba; 
es galán? Fab.Es gentil-hombre. 

Elena. Peligro corre la Esclava, 
Fab. No corre , qoe no está en casa. 
Elena. Cómo ? Fab. Su padre lo cghá 

no mas de porque se casa. 
Elena. Por eso ? Fab» Es poco ^ 
Elena, Pues no? 

como eso en el mundo pasa: 
quién hay mas? Fab. La Cociucft, 
y un ama que le crió. 

Elena.Es muy vieja? ^*j¿. Es hechlctra, 
Elen.Yos quiéQSois?/^í¿.Aquícntroyo; 

soy señor de la cochera. 
Elena. Sois hombre muy importante. 
Fab. Y otras veces voy mejor. 
Elens.Cómo}Fab Cox) plaza de InfantO, 

soy víspera de señor, 
porque voy siempre delante: 
desde que os vi , con deseo 
estoy , por vida de enirambof, 
de ministrar himeneo. 

Elena. Mírasmc con ojos zaynos. 
Fab, Es señal de que agradezco. 
JE/^«íj.Entrad,y tened la mano. Dale, 

porque os daré. Fab. Ya es después. 
Elena. Yo no aviso mas temprano. 
Fab.Kú me trataba lúes. 
Elena. Pues tened respeto , hermano, 

porque yo respondo así. 
Fab Yo me despido de ti. 
Elena. Buenas mis locuras van, 

yo me vendo por Don Ju^^n: 
Amor, qué quieres de mí! Vanse, 

Salen Pedro , Serafina y Don Juan* 
Seraf. Pensarás que te agradezco, 

que á mi casa hayas venido: 
sin necesidad lia sidot 

I 
• Se 
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De Frey Lope de Vega Carpió. jf 
Juatt' Eso y mncbo mas merezco. Juan, Pues por quién pndícra y o 
Seraf» Tá casarte , y no conmigo ? 
Juan» Quando reñir presumí, 

bien imaginé , que en ti 
tuviere un grande enemigo; ' 
mas para desengañarte 
no hallé camino mejor. 

Seraf. Responde mi necio amor, 
que ninguna cosa es parte. 
Pues tú me engañas á mí, 
y quieres á otra moger 
fanto , que te obligii á sef 
lo que estoy mirando en ti, 
Pedro , aunque tú me has vendido 
también como tu señor, 
qcié me dices de un traidor, 
que hasta el honor ha perdido? 
Pero qué podrás decirme? 

"Pedro. Amayna , señora , amayna, 
vuelve la espada á la vayna, 
no mates hombre tan íirme, 
que siendo tú la muger 
con quien se quiere casar, 
cómo te puedes quejar? ' -

SerafXo soyiPfd.Pües quién ha de ser? 
Hate dicho á ti tu hermano 
quién es la muger ú hombre, 
que sepa si quiera el nombre? 

Seraf. Luego yo me quejo en vano ? 
Pedro. Pues no está claro , que ha sido 

la jornada y la inven joa 
solo para esta ocasión? 

Seraf, Amor Ja culpa ha tenido 
del enojo que ha causado; 

.mi descorfionzj fué 
Iz causa , que no pensé 
en verle un descuidado, 
que era por mí la fineza, 
Don Juan , mi desconfianza 
no dio por tanta mudanza ' 
créditos á la firmeza: 
perdon.id el recibiros 
con ttn it»ju^to desden. 

^7/:«, Cué'f^tre t i quereros bieftj 
no doset>*. y su^ipiros, 
como .̂ üclf suceder, 
sino h cienda , honor y vida. 

Seraf. V.JS vetéis que agradecida 
íoy , si soy vuestra muger. 

hscer fineza tan rara? 
Scraf,T>Q mis dichas lo dudara, 

de mis pensamientos no. 
Mí hermano pienso que viene, 
no puedo ahora decir 
lo que habré de remitir 
al alma , que dentro os tíene 
en ella , y el corazón, 
como en secreto lugar. 
Los dos podremos hablar 
de esta peregrinación, 
con que me habéis obligado: 
vuestra eternamente soy. Vase* 

Juan. Necio j qué has hecho ? ya estoy 
metido en mayor cuidado, 
con decir á Serafina, 
que es ella con quien me caso. 

Pedro. Si esta muger es el paso 
por donde tu amor camina 
al fin de su pretensión, 
no fué engañarla locura: 
que pudiera , por ventura, 
hacer en esta ocasión, 
que su hermano , *por quien y a 
corren estas amistades, 
pusiera dificultades ' 
en lo que tratando está, 
ni se pudiera vivir 
aquí con esta enemiga. \ 

JuaU' Y si hablándola me obliga 
á ío que no he de cumplir, 
parécete que son cosas, 
que poco después fatigan? 

Pedro* Pocs á qué escritura oblígatt 
dos palabras amorosas? 

Juan. Bien dices , que desde aquí^ 
habernos de negociar; 
mas qoándo piensa llegar 
esta noche para mí ? 
muero por ¡r á Triana, 
muero por ver á mi Elena. 

Pedro.'E^hisL un mes de injusta pena, 
dexcmos para mañana 
ir á Triana , señor, 
porque si esta noche víS, 
á Serafina daiás -
sospecha de ageno amor. * • 

Juan* £iso dices ? ú pensara 
QO Ayuntamiento de Madrid
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co 7erla « estando en Sevillâ  
tuviera por maravilla, 
que la vida me durara 
hasta que el Alva saliera. 
Ay noche ! ven , porque el Sol, 
dcxando el Polo Español, 
cubra la Antartica Esfera. 
Dexa , Sol , que el negro manto 
pueda tu rosto eclipsar, 
que aunque temieras el mar, 
no te detuvieras tanto. 
E-nbarca tu resplandor, 
que en ver la noche me niega: 
con mis lágrimas navega, 
que soy todo un mar de amor* 
Vete , que no he menester 
celages de t» mañana, 
que está mi Aurora en Tfiana,, 
y ella me ha de amanecer. 
Vamos,Pedro. P^^ro.Tente un poco. 

jT^'íM-No esde nochePPí-í^.En tu sentido: 
tanta es la luz que ha perdido 
quien esrá de amores loco. 

J^w¿in. Pues di , BO tengo razón? 
no es hermos'a y virtuosa? 

Pedro- Virtud , sobre ser hermosa, 
es la mayor perfección; 
y así , será justo empleo, 
pero con mucho de juicio. 

Juan, Pues es para su servicio, 
ayude Dios mi deseo. V-^nse, 

Salen Don Fernando y Elena. 
Fern.Tstn contento estoy de ti, 

. Bárbara , que desde hoy 
eres lo mismo que soy. 

^/¿•«íj.Quanto ha sido contra mí 
hasta ahora la fortuna 
la perdono justamente, 
sino es que de nuevo intente 
de este bien mudanza alguna; 
pues piadosa me ha traida 
á servir á uo Caballero, 
de quien mí remedio espero. 

Fern Bárbara mi dicha ha sido; 
y pues que lo siento así, 
se vé en lo que te he fiado; 
todas las llaves te he dado, 
rige y gobierna por mí 
criados , casa y hacienda: 

de sü Galán. 
tanto de tu entendimiento, 
y virtud estoy contento: 
y porque tu pecho entienda, 
que es lo menos que te fio, 
óyeme atenta , y sabrás, 
lo que á mi me importa mas, 
todo el pensamiento mió. 
Yo tengo i}n hijo::- Elena. Ya sé 
todo el suceso , señor, 
que me lo dixo Leonor 
el dia que en casa entré, 

Fern, Este pues inobediente, 
estando para ordenarse, 
dio en que habia de casarse, 
y ausentóse cuerdamente, 
que pienso que le matara. 
Después á Sevilla vino, ' 
y en casa está de un vecino, 
que á mi disgusto le ampara.. 
Entre todos los enojos 
que me ha dado este rapaz, 
anda amor metiendo paz, 
porque es la luz de mis ojoj» 
Yo finjo que le aborrezco^ 
y nadie sabe de mí 
lo que he fiado de ti. 

Elena. Dios sabe que lo merezco. 
Fern. Qaiero, porque me han contado 

que vive enfermo y perdido, 
que tú , como que has querido^ 
viéndome con él airado, 
cuidar de so enfermedad, 
que como á propio señor 
le veas , y de mi amor 
substituyas la piedad. 
Y pues que las llaves tienes, 
muy discreta en regalarle 
te ocupa , sin declararle 
que por mí , Bárbara , vienes, 
sino por tu obligación; 
que sé que en viendo á Don JuaQ 
tan entendido y galán, 
dirás que tengo r*2on, 

' N o hay mozo en toda Sevilla 
( no lo digo como padre ) 
mas gallardo : fué su madre 
en México mariEvilla, 
y muy principal muger; 
que á ser legítimo a^mox^ 

mas 

/ 

i . - •' 
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inls tiene de SD valor, 
quo de mí puede tener. 
Lo primero , has de llevar . . 
(esto sin nombrarme á mí) 
onas camisas p que aquí 
quedaron por acabar. 
Y toma en esta bolsilla 
cincuenta escudos , que está 
pobra y y no los hallará 
sobre prendas en Sevilla. 
Pienso que estás entendida. 

El^na, Y cómo ? señor , muy bien, 
y de camino también, 
con el alma agradecida, 
IA confianza que hacéis 
de esta humilde Esclava vuestra; 
ea lo demás , bien se muestra, 
qoe piadoso procedéis 
como padre ^ imitación 
del verdadero consuelo. 

/Trrfj.Si tú con discreto zelo, 
pues se ofrecerá ocasión, 
Ip pudieses persuadir, 
que dexase de casarse, 
y que volviese á ordenarse, 
Qo le dexes de advertir 
lo que ganará conmigo. 

Elena, Señor , como podré yo , 
sabiendo que no basto 
¡to enojo ni tu castigo ? 
pero en fin , yo te prometo 
de hablarle en esto , y muy liteQ. 

Fcrn, Haz , Bárbara , que te den 
las camisas en secreto, v 
que ya acabadas están; 
y si en este amor repara!, 
yo sé que me disculparas 
si hubieras visto á Don Juan; 
y quiero que se te acuerde, 
mirándonos á los dos, 
que siente Dios , coo ser Dios, 
nn hijo qae se le pierde. 

Siena. Ha de ir alguno conmigo ? 
Fern. Fabio , que te enseñará 

la casa , que cerca está. Vase» 
Elena. Alabo , ensalzo y bendigo 

la piedad que usais conmigo. 
Cielo , en aquesta ocasión 
parece que el corazón . 

de Vega CárpU. ?..iy 
me miraba Don Fernando, 
y que de él fué tríisladandtf 
mi propia imaginación. 
Que podré ver á Don Juan ; 

' después de tan larga auseacia! 
que dineros y licencia 
de regalarle me dan! 
Parece que ya se van 
declarando en mi favor 
los Cielos , pues el rigor 
piadoso , de un padre airado, 
da cuidado á mi cuidado, 
y añade amor á mi amor. 
Ahora os satisfaréis, 
ojos , que sin luz estáis, 
que á ver vuestra gloria vais, . 
do lo que llorado habéis: 
Hoy vuestro, dueño veréis, 
y siempre licencia os dan: 
tercero para Don Joan 

• es hoy quien mas me aborrece, 
pues me dice y encarece 
que es gentil-hombre y galán* 
Con la gracia que me hablaba, 
con las que Don Jaan tenia, ; 
como que yo no sabia, 
que me cuestan ser su Esclava: 
Lo mismo qae deseaba 
me ofrecía liberal; 
porque eos suceso ígaat 
cea mi exempio testigo 
de que suele an enemigo 
faacer bien por haoer mal* Vaxe» 

Salen Fkrencio y Ricardo. 
)Flor.íio siempre puedeamor loq ¡magína. 
i2/c. Juré, Fiorcncio , no ver á Serafina, v 

después de ver tan claro desengaño, 
y aunque pensé que fuera por mi daño, 
un milagro de amor ha sucedido, 
que fué con otro amor, quedar vencido. • 

FloV'Si tiene alguna cura 
la locura de amor, es la hermosura 
de otra mugcr ; y así díxo un Poeta, •. 
aunque es pasión que tanto nos sujeta, 
para vencer amor ,gquerer vencerle. 

JJ/c.No pienso yo ponerle 
remedio tan violento; 
pero andando con este pensamiento,:. 
vi una rauger adondt puso el Cielo 

C dos 
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dos estrellas de fuego en puro hielo, 
un talle tan gallardo , honesto y grate, 
un mirar tan suave, 
on andar tan gracioso, .> 
y en cada parte un todo tan hermoso, 
que vivo sin sentido: 
mas todo lo que veis , ya fué el olvido 
de aquel pasado amor, pues yame abrasa 
y me enciende una Esclava de esta casa. 

Flor, Esclava ? Ric^Sí. 
Flor,Qué baxo pensamiento! 
JtícSm verla, noculpeis mi entendimiento. 
J^/or. Es Africana?/?zV.Es India, y jii5taméíc, 

que siendo Scil viniese del Oriente. 
FlorMil gusto,y en que el vuestro desatina 

dcxar el Serafín de Serafina, 
por una EsclavaBárbu:a.^;V Su nombre, 
Florencio,es ese;y porque uo os asombre 
mi pensamiento justo, 
mirad su talle y alabaréis mi gusto. 

Salen Doña Elena y Fabio con un azafate* 
Fab. Esta es la casa.£/^«. Qué tai^ cerca era? 
^í?^.Quisieras tú que á ia alameda fuera ? 

la devoción de San Trotón te obligi. 
Ehn Nunca salgo decasa./^¿J^^.Pues,ainíga, 

si stñor te hace ama , ten paciencia, 
de mas , que las ventanas en ansenci4 
de la calle , no son poco remedio. 

Elena. Nunca por ese medio 
remedio yo ía soledad que paso. 

/^íj'í. Ventana nolE¡e7t.Soy yo botón acaso 
que tengo de estar siempre á la ventanaí 

Jtic Qoé os parece la Indiana? 
F/or.QíSQ traxu quanias perlas y oro Arabia 

en la tierra y en la Mar el Sol hs cria? 
£/j?M^.Enira,Fab¡o,y dirás á lo que veogo. 

Va se Fabio. 
Jtic Luego disculpa de quererla tengo ? 
Flor. El Lacayo se ha eutrado 

en casa de Ser.ifina, 
^/¿•.Traerán de D.Fernando algún recado; 

pues Bárbara divina::-
Elena. Voesa m^jrced suplico se detenga, 

ánre^q el hombre con quien vengo,venga. 
Jik.Por q:ié pagas tan mal lo que te quiero? 
Elt'na Q.é obligación me corre,CabalIero? 
Ric- Amor no obliga? 
Elena. 0;.)!iga con serv¡t¡oS| 

y amorosos oficios, 

de iü Galán* • 
no con palabras y ánimos donceles, 
que aunen tiempodeAdanledabápieles, 

i?/V.Quieres tú galas ? quieres tú dinero? 
Elena No puedo yo deciros lo que quiero. 
^/¿•.Quieres que te-rescate? 
^'/¿'«¿j,Ni por el pensamiento de eso trate: 

todo mi gusto en esta casa tengo, 
Esclava de mí misma á verme vengo. 

Ric.Ya te heenteüdido,quieresáLeonardo? 
Elena, No es Don Juan mas gallardo? 
Ric, Pues quieres á Don Juan ? 
Elena, Como á mi dueño, ^ 

qae en lo demás ya sé que fuera sueño, 
pues quiere una muger,con quien se casa, 

Ric, Pues, Bárbara , si s; bes ¡o que pasa, 
quiéreme á mí, que en Indio me tranifor-
pues ídolo te formas (mas, 
de marfil y de oro, 
y siendo tú mi Sol , Indio te adoro. 
£a , dame una mano, porque en ella 
te ponga este diaii^anre, 
^aunquee^smuy bella, quedará mas bella, 

Elena. Quediio , y salvo el guante, 
que soy un poco arisca, ;;* 
y con las nueve cfes de Francisca, 
fe , fineza , firmeza y fortaleza, 
soy toda junta un mente de aspereza, 
y le quiero sñadir el ser famosa. 

Ric, Pues déxame iccar con solo un dedo 
el clavode tu rostro.JE/Í-M.Lindo enredo! 
soy cuenta de perdones? 
por sus ojos , que mude de estaciones. 

RicYo he de comprarte á Don Fernando. 
Elena, Creo, ^ 

q aunque busquéis para tan necio emplo. 
roas piedras, oro y perlas,que UQ Poeta 
pueda pintar en dia, -y; 
no os venderá una chínela mía: 
el hombr« sale , á Dios. 

Flor, Mugcr dis^ reta, 
pero caymad.'.^;V.V irnos,queyo espero 
mi remedio en ei»^áñ!> ó en dinero.VÍ^WJ^, 

Sale Fabio. Don Juan sde á recibirte, 
y hs camisas di á Pídro. 

Elena. Pues vete , a í̂ Dios te guarde, 
que tengo cierro secreto, 
que me dixo mi Sí ñor, 
que diKcse á Don Juan. i^?^. Viielvp 
dentro de un hora por ti. : 

Elena. 
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Siena. Vuelve | poco mas ó menos. 
/^¿?¿. Quién son aquellos lindones, 

que te hablaban ? £/íf«íi. Caballeros, 
que cansados de faysanes, 
ya enuendes.Fabiü./Wí'.Ya entiendo. 

Elena, Zeiitos ? soy yo muy propia 
para oir lacayuoos zelos ? 

JFaO*PoT el agua de la mar, 
que he de darles , si los veO 
otra vez , una mojud;i, 
que llaman acá los diestros 
la de Domingo Gayona. 

Elena.Son estos los aposentos 
de Don Juan ? 

'J^aO. Su Elena, Vele . Fab. A D'os, 
Vase , f salen Don Juan y Pcdr9^ 

Ju^íi. Mdt podré tener contento, 
l'cdro^ , con tanta desdicha; 
hoy á mis hábitos vuelvo. 

Pedro. No debió de poder mas, 
que por ventura la hicieron 
fuerza, su uo y su primo. 

Juan, Qué fuerza , si fué el concierto, 
que á casarme volvería ? 

Píí/r£?. Como no lo hiciste luego, 
entro la desconfianza, 
que no hay cosa que mas presto 
rinda y mude una muger. 

Juan. En lo que sn engaño vco^ 
es en negar sus criados, 
y decir , qae no supieron 
quien la llevó ó donde fué. 

Pedro. Hablemos , señor , primero 
de esta Esclava de tu padre, 
que dicen que es su gobierno, 
y n» mudemos de ropa, 
que fuera , sin grande acuerdo, 
vender risa á la Ciudad. 

Juan.BúQn talle! Pedro. Y gentil aseo ! 
Juan. No he visto Esclava en mi vida 

de mejor traza. PíTí^ro. El Invierno 
tenga y o tales f .izadas, 
y los Veranitos frescos 
estas colchas de la China. 

Elena, Temblando me está en el pecho 
,el corazón : señor mió, 
hoy á vuestros pies presento 
una Escliva. Juan*No prosigas": 
Jcsus ! Jesús ! qué es aquesto i 

de Vega Cárpie. Í9 
alza el rostro $ no le baves: . 
qué es ^ t o , Pedro ? 

Elena. Bien puedo, 
si las lágrimas me dexan. 

Pedro Señor, vive D ios , que creo, 
que habernos los dos bebido. 

Juan. Ay Pedro ! lágrimas btbo 
de un Ángel ; pero bien dices, 
que aqucKo es locura ó sueño; 
habíame , señora mÍ3, 
habíame , y dimc si tengo 
mi fantasía en tu sombra 
fuera de mi entendimiento? 

Pedro. Señora , dime quién eres ? 
han hecho algún embeleco 
estas Moras de Sevilla ? 
eres tú ? quién eres ? presto, 
que estoy por huir de ti. 

Elena. Yo soy D. Juan; yo soy, Pedro;, 
pues quien , sino yo , pudiera 
arrojar al mar soberbio^ 
de tu padre , honor y vida ? 
que de una amiga sabiendo, 
que dar quería á un Esclavo 
su hacienda , este pensamiento 
se me puso en la memoria, 
y eKecutólo el deseo. 
Tuvo tal felicidad, ' 
que yx de tu padre tengo 
hicienda y casa en mi mano. 
H o y me descubrió su pecho, 
y me dixo , que sabia 
que habias venido enfermo, 
y que venias á curarte, ' 
siendo yo Cierva , que vengo 
.llena de flechas de amor 
al agua de mi deseo. 
Este dinero me ha dado, 
tan declarado y tan tierno, 
que á ios ojos se asomaban 
las lágrimas por nu memos, 
como á ventanas doncellas, 
que andan cerrando y abriendo. 
Díxome , que yo te diese, 
en lugar del casamiento, 
consejos , que no te doy, 
que son contra mí consejos» 
Fingí hierros en mi cara, 
porque están los verdaderos 

Ca ^ 

* 
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en el alma > señor tnio, 
^onde no los borre ci rícmpo. 
Hierro es este de mí cara, 
porque el del alma es acierto, 
que solamente por mí 
se dixo : acertar por yerro. 
Hierro parece » y »s flecha, 
que del arco de sus zelos 
Amor me tira á la boca, 
porque le sirva de sello. 
Haz que me pongan tu nombre, 
porque sepan muchos necios 
( que fundan en intereses 
todos los amores nuestros) 
que hubo una moger que fué 
©or solo agradecimiento, 
Esclava de su Galán 
por el noR:íbrc y por los hechos. 

ijuan,Dulce Esclava de mi vida, 
de mi libertad señora, 
t icrro que mi alma adora, 
seíial por mi bien fingida: 
H o y ha de quedar corrida 
la Griega y Romana Historia; 
peres en vuestro honor y gloria, 
que ,pata siempre ensalzáis, 
con esta hazañ.i dexais 
en olvido wj memoria. 
Templado habéis tnís enojos, 
porque ese clavo rezelo, 
que- es cerno signo del C¡el« 
para el sol de vuestros ojos: 
Templad también mis antojos, 
porque está el alma tan loca, 

. que á imaginar me provoca, 
^ue es la señal que en vps veo, 
porque no yerre el deseo 
•1 crimino de la boca. 
Que os habíais ido pensé, 
luego que os busqué en Triana, 
sllí me hallé de mañana; 
qué triste noche pasé! 

-Es posible que os hallé! 
y o solo el errado fui; 
per© siendo ^1 hierro aquí 
4le vuestra cara fingido, 
en siendo vuestro marido 
me lo pasaréis á mí. ' 
<^ü«i.como suele « a Ja Impreata 

^•^ 
' ' \ 

de su Gaían.^' 
^ pasar la letra al papet^ 

vendré yo á quedar con éí, * 
y vos de ese hierro esenta, 
mirando está el alma atenta 
como le podrá pasar, 
donde en inmortal lugar ^ 
le pueda tener por vos; 
pero presto querrá Dios, 
que lo podamos iroc^r.Sale Serafina* 

"Pedro, Señor , Serafina. Elena, Quién ? 
Seraf. A ver vengo vuestra Esclava. 
Juan, Esclava , aquesta señora 

es Serafina , la hermana 
de Leonardo , grande amigo 
de mi padre. £ /^W¿Í.Qué gallarda! 
qué gentil ! qué bien dispuesta 
señora ! Seraf. Q^ué bella Eíclavaí 

'Elena, No codiciéis en el mundo 
otra cosa ni otra Esclava, 
si aquesta Dama tenéis. 

Seraf, Pues , amiga , cdrao os IlamanJ 
jE/ifr7¿2. Bárbara , señora mia. 

' Seraf, Pues , Bárbara , no soy Dama, 
sino mnger de Don Juan. 

Elena, Qué sois vos con quien se casa? 
Seraf A lo menos lo he de ser. 
Elena, Eso solo me fallaba ap^ 

para dar el parabién 
á cierta loca esperanza. 

Seraf, Qmén \vzo aquellas camisas? 
Elena. Esas mugcres las hbran, 

que sirven á mi señor. 
iSVfí?/', Mejor estarán guardadas, ' 

para qnando quiera Dios. 
J'uan,'VGie con Dios , que te tardas, 

Bárbara. Elena, Sí , mejor e^, 
pues aqní ya no hago falta, 
y en mi casa podrá ser. Sale Einea» 

Einea, Aquí-i señora , te aguarda 
nna visita, Seraf Quién es ? ^ 

Einea.Tü grande amiga Lisarda.-" 
Seraf, Perdonad , señor Don Juan; 

luego volveré Vanse,Juan^oi>z\g%%y 
Bárbara , sin qi-e te lleve 
Pedro desde aquí á tu casa, 

Elena, Tti me detienes en tiempo, 
que está rebent.mdo el alma 
por dar voces; si deseas 
que deglare quanto pasa, 

biea 
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De Trey Lope 
bien harás en detenerme. 

Juan, Detenía, Pedro. Pedro.No vayas 
enojada » hermosa E'en;)) 
hasta qoe sepas la causa 
por qué dixo Serafina 
aquellas necias palabras. 

Elena. Enojada yo , por qué ? 
Ah perro , quién te sacara 
el alma ! Pedro, Tente , señora, 

.' tente , por Dios , que me matas. 
Juan^Si engañar esta miiger 

ha sido ofensa » que agravia 
la verdad de nuestro amor, 
dcxa á P e d r o , y tu -venganza 
exccuta en m í , que soy 
desdichado eo tu desgracia. 

Elena, En vuesa merced , pop qué ?. 
Si dexasteis la sotana 
por esta Dama , que pued« 
ferio de un Grande en España: 
qt)ién hizo aquellas camisas? 
mejor estarán guardadas 
para quando quiera Dios: 
qué bien ! qué buena Christiana! 
Dios la cumpla sus deseos: 
ay de aquella desdichada, 
vendida por un traidor! -^ 

^'Juan. Sino escuchas , nadie basta 
á poder satisfacerte. 

Elena. Que pusiese yo en m¡ cara 
esta cédula , este hierro, 

.' que publicase mi infamia, 
para que todos Je lean ! 

PíífVí?. Señora , por qué te acabas,. 
y quitas la vida á un hombre^ 
que solo de verte airada 
no sabe tomar consejo? 

Elena. Hasta ahora no fui Esclava,' 
Doña Elena fui hasta ahora, 
ya soy la Elena Troyana: 

•H incendio soy de mí misma, 
mi propio fuego me abrasa; 
quien me ha robado el honor 
es , quien me vende á mi Patria. 
Traidor Páris de Sevilla, 
firme Elena de Triana; 

/pero un Don Juan boy me vende, 
y el Esclavo que maltratan, 
Luye del dueño ¿ pccdoap 

ie Vega Carpió. *2i 
Don Fernando , qne á Triana 
me vuelvo , y de allí á Xerez, 

' porque Esclava por Esclava, ^ 
' quiero serlo de mi primor Vase* 
Juan. Oye . Pedro. Espera, 
Juan. Tente. Pedro. Aguarda. 
Juan. V e presto tras ella. Pedro, \^oy» 
Juan, H o y acabó mi esperanza. 4 

J O R N A D A T E R C E R A . 

Salen Florencio y Ricardo. 
Flor. Esos eran los cnejos, 

recibirle y regalarle ? 
Ric. Es padre , no hay qoe culparle, 

que los hijos y los ojos 
tienen poca diferencia: 
antes bien la yispiracíon 
de aquella pronunciación, 
suspiros son de su ausencia* 
En .efecto está Don Juan, 
después de tanta porña, 
con la paz que antes tenia 
con hábito de galán. 

Flor- Imagino pensaréis, 
que a^na á Bárbara , y tendrás 
de esta sospecha testigos; 
pues aunque sois tan amigos, 
üo le veis salir de casa í̂  
sin ver , que venganza es, 
que los vecinos , después 
que supieron que se casa, ,j-
le ven andar al revés. 

J?;c, Si amor y zelos tuviera, -í; 
qualquier injusto rigor "•;, 
fuerza » como mal de amor, . 

. . y como amor le sufriera, . .\ 
zelos Qon una baxeza, * 
que el valor de amor infama. 

Flor. Donde hay tan hermosa Djma, 
con tanta gracia y belleza, 
una Esclava os trae perdido? 

Ric. Amor no tiene elección. 
Salen Don Fernando y Fabio. 

Fern, Alguna causa y razoa 
esta mudanza ha tenido: 
Bárbara no tiene ya . Z 
la alegría que solía^ 

muy 

*̂ -
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11 * La Estlava 
muy contenta me servia, 
irisíe por extremo está, 

JFab, Como Don Juan mi señor 
ha venido , y has mostrado 
ea regalarle cuidado, 
y á Bárbara poco amor, 
estará con sentimiento. 

JFVr«, Una Esclava ha de qiiercr 
ser como hijo , y tener 
el mismo merecuiñcnto ? f 

Fab, Culpa al principio tuvistCf 
como á hija la trataste, 
y como el amor mudaste, 
no te espantes que ande triste; \ 
sino es que aquel gentil-hombre, 
que nunca dcxa esta puerta, 
algo con ella concierta. 

Fern- Con bien diferente nombre 
me la vendió el Capitán. 

Fab^ Pues sino es esto , señor, 
serán zelos del amor, 
que le muestras á Don Juan, 

/ v r « . Es aquel el Caballero 
que dices ? Fab. El mismo es. 

J{/V. Con Jo que veiéis despu«5, 
remediar mi pena espero, 
que sin alguna invención^ 
es imposible mover 
el pecho de una muger. 

Flor* Siempre mas fáciles son 
con sus iguales , mas fuera 
mejor comprarla. Í?/Í:. Ese intento 
fuera loco pensamiento; 
por un millón no la diera: 
pienso que repara en mí. 

Flor, Vamos , que os está mirando. 
Vanse Florencio y Ricardo, 

Fern, Pues si la Esclava inquietando 
anda , Fabio , por aquí, 
sabré yo darle á entender, 
qué respeto ha de guardar 
á mi casa. Fab, Codiciar 
la gracia de esta muger, 
no te espante , que es hermosa^ 
Y su limpieza y aseo 
solicitan el deseo 
de la juventud ociosa. 
Todos se promeieráa 
facilidad en baxeza» 

de su Galaní 
y no sé que fiíiya aspereza. 

/ v r « . Mucho se tarda Don Juan. 
Fab, La caza , señor , divierte., 
Fern. Desde que hoy amaneció 

está en el campo , aunque y o 
• lo tengo por buena suerte; 

pues con eso entretenido, \ 
pienso que se le ha olvidado 
el casamiento tratado. 

Fab. Todo lo ha puesto en olvido. 
Sale Don Juan vestido de campo* 

Juan* Mira , Fabio , ese caballo, 
que Pedro se queda atrás: 
O mi seÁor ! aquí estás ? 
gracias á Dios , que te hallo 
con la salud que deseo. 

/^?r/í. Seas, Don Juan , bien venido:. 
cómo en el campo te ha tdo? 
que ha un siglo que no te veo. 

Juan, Vuelvo á basarte la mano 
por tal favor ; pero quiero 
contarte;::* Fern, Eso no , príinertt 
descansa. Juan, Escucha. 

Fern, Es en vano; 
tiempo queda en que podrás: 
ola. Sale Elena, 

Elena. Señor, Fern. Llega allí, 
descalza á Don Juan. Juan. A mí? 

Fern. Pues es mas que los demás ? 
siéntate. Juan.Vcáro , señor, 
vendrá ya. Fern. Qué novedad 
es aquesta? Juan, Ka pues, llegad. 

Fern, Ven luego á comer, Vasc» 
Juan, Qué error 

de mi buena dicha ha sido 
el no haberte conocido! 
Ángel , la mano tened. 

E'ena, Dome el pie vuesa merced. 
Juan. Miro si mi padre es ido, 

para darte mil abrazos. *** '^y 
Elena* Déme el pie , vuelvo á deelr. 
Juan, Ya no es tiempo de reñir, 

sino de darme los brazos. 
Elena* Antes los haré pedazos, rt 
Juan, Pues volveréuie á enojar, "̂ 

que no te pensaba hablar, 
por los zelos que me has dado, 
que bien sabes que has hablado 
con (juien roe los puede dar: 

de 
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de verte me enternecí, 
y te he perdonado ya. 

Ekna, Tarde pienso que hallará 
vuesa merced para mí 
saiisf;íCCÍon ; aunque aquí, 
como cera se regale 
al Sol , puesto que se vale 
de la invención que propone; 
porque no hay que me perdone, 
y del propósito sale; 

.1 que Ricardo rae hable á mí, 
quando por la puerta pasa, 
qué importa , si él en su casa 
habla á Serañna asi ? 

Juan.E'í fuerza. Elena. Es amor. 
Juan. Yo ? Elena, El , sí, 

que h«bldrme un hombre saliendo 
• ' á algún recado , ó volviendo 

á casa , no está en mi niano;:^ 
mas vuesa merced en vano ^ 
se disculpa , conociendo 
el pesar que me hace á mí, o 

Ju¿m» Con tantas vuesas mercedes, 
mira quesmatsrme puedes, • 
dueño de* mi alma , así, .̂  
que desde que te la di 
aborrecí quanto amaba. 

Elena, Dueño y o , siendo su Esclava 
de vuesa merced ? Juan- Ya es eso 
traición , malicia y exceso, 
amor no , condición brava. 
Ya estoy rendido , qué quieres ? 
por Dios , que de tú me nombres; 
qué tieruos somos los hombres] 
qué fuertes sois las mugeres! 

Elena.T\\ dices que tierno eres? ; 
siempre habernos de buscar ? 

Juan* Siempre híibemos de rogar ? 
Quién no se dexa morir, 
para no llegar á oir 
tu término de matar! 
Ay , !.i en el campo me vieras 
de pechos ^oble una fuente, 
aumentando su co'-rente 
con lágrituas verdaderas ! 

Elena. Por Sfr;ifina ? Juan. Ky locura 
tan grande ! que ú procura 
su olvido matarme así, 
yo quiero imitar de ti 

de Vega €irplo. ?«| 
la misma descompostura,; • , 
Señor y esta es Doña .Elen.i, 
con quien pretendí casarme; 
ven á matarme. Elena, A matarme 
vendrá primero tu pena. 

Juan.DéxitnQ.Elejta.I.^ lengoa enfrena, 
loco de mis ojos. Juan,Q\iéÍ 

Elena^D^ mis ojos dixe ? erré. 
Juan. Ya lo dixiste , ya eres 

mi dueño. Elena. Sí , pues quieres 
que yo te quiera sio fe. 

Sale Pedro de caza* 
Pedro. Gr3ici¿s al C ie lo , que os reo 

en paz. Juan,Cómo te has tardado? 
Pedro,El páxaro lo ha causado, 

que es algon demonio creo. 
Qae haya quien cace en el mundo! 
que yaya siguiendo , en fin, 
nn hombre con un rocin, 
que le despeñe al profundo, 
aves que andan por el viento ! 
Solo hallo disculpados 
los naypes , porque sentados 
es dulce entretenimiento. 

t Quién puede en trucos sufrir 
los torneadores crueles, 

y una mesa sin manteles, 
con dos \^TAS de medir, 
que parecen las casitas 
de corral de vencidad, 
con mucha curiosidad 

-tirándose las bolitas ? 
Cuerpo de tal con la flema; 
pues otros que juegan solos 
toda una tarde á los btílos, 
quebrantándose por tema, 
de que-salen derrengados» 
por enderezar la bola, 
y otros , que con ella sola 
tiran por sendas y prados. 
Con los mallos 6 los mazos» 
si eS; exercicio y no vicio; 
la esgrima es lindo exercicio, 
para hacer fuertes los brazos; v 
que no exercitar la espada, 
es causa que en la ocasión 
falte el aliento ; estas son 
para juventud honrad'», 
Las cazas y paxarotes. 

• allá 

t " : . • 
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allá son para los Reyes, 
que tienen libros y leyes, ' í 
porque con dos matalotes, 

"' y un neblí tuerto de un ojo, 
quién diablos sale á cacar ? 

^Juan. Vete , P e d r o , á descansar, 
que vienes con mucho enojo; 
y vos, mi bien , ya qoedais 
en p2Z conmigo. Elena. Primero 

? quiero que jures::-^JW^W. Yo quiero; 
juro que vos me matáis. 

Elena. De no ver al Serafín, 
t̂  vque piensa que bas de ser suyo¿ 
'î tó¿7;z. Eso ¡uro, y de ser tuyo. 
Elfna>Y c\ Serafín? y«¿i«. Serafia 

en mí viJa le veré, 
! ?ino á ti , que lo eres mía. 
Pedro. Qué gíosa hacerse podia ! 
Elena, Como ? Pedro. Escucha, 
Elena, Di. Pedro. Diré. 

£s el ti diminutivo 
del tu , y es tijo del mí, 
porque se regala asi 
con el acento mas vivo, 
qure t tú es baxo., y el tiple es mí; 
tú manda , tú desafía, 
tú es trompeta , tú es cochero^ 
ti es clarin , ti es chirimía, 
y por eso al tú no quiero, ̂  
sino i ti , que lo eres mía. 

Juan* Tal te dé Dios la salud. 
JSUna.Txi padre llama , y no entienda 

qu9 hablamos. 
Juan.h. Dios , mi prenda* 
Elena, h. Dios. 
Juan Xi\xéii\x\ce\ti({u\cx.\iá\Véínse los dos 
EUna* Qué poco sabe sufrir 

una locura de amor! 
pero*.quiéa tendrá valor 
para dexirse morir ? 
O no se habia de oír, 
6 no no amar, que ao hay porfía 
de zelosa fantasía, 
que estándose defendiendo, 
dore sin rendirse , oyendo: 
sino á ti , que lo eres mía. 
Zeios , si estáis satisfechos, 
qué queréis ? dexadme aquí; 
y pues que ya me rendí, i 

r > * 

de tu Gafó».^ 
ya debéis de estar deshechos: •> 
Si mas daños , qac provechos^ 
resultan de mi porfía, î  
crueldad matarme seria; ,7 
no tires flechas al ayre, 
que dixo con gran donayrc: ^ 
sino á ti , que lo eres mia. 

Sale Etn^a.B^xbzr^f es tiempo de verte? 
Elena. Qué quieres , Finea amiga ? 

después que el señor Don Juan 
vive en casa , no hay quien viva, 
porque con la ocupación 
de balonas j camisas, .> 
ni yo sé quando e« de noche, 
ni menos quando es de dia. 

Finea. Qué trabajos! EUna* Cómo está 
• tu señora Serafína ? 

Finea. Dala al diablo , que se ha hecha 
un Tigre, una Sierpe Libia; -
mejor fuera ya llamarla 
Demonia , que Serafína; 
qt3e como está enamorada, 
no hay quien la sufra ni sírvat 
todo es mirarse al esp.ejo, 
todo es joyas y sortijas, 
endemoniarse ó enmonarse; 
ya se toca , ya se enriza: 
todo es mirar si la ve, 
y todo ver si la mira, 
todo acechar por las rejas, 
que están ya las celosías 
cansadas de darla calle. 

Elena.'i{Í9t\c muchas visitas 
mi amo? i*y»^<?.Siempre está allá», 

J5/¿"«¿a. Siempre? 
Finea. Es lindo rompe sillas; 

al cinco de oros parecen 
los dos , que siempre se mirao, 
^1 , ensillado , y mi ama, 
«orno potro de Sevilla, 
ensillada y enfrenada. 

JS/iffM.Quiéfcnse mucho?/7«í¿í.Soípirin 
como borricos en prado. 

£/<r«tf.Casaránse ? Finea, Eso porfían, 
Elena, A qué venias ? Finea, k. darle 

este papel de mentiras: 
y á fe , que tiene un secreto. 

Elena Qué secreto, por tu vida? 
EUna. Bárbara , 00 lo preguntes, 

co 
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no es posible qne lo diga. 

^lenaJEsdí es la am¡stad?F/«^¿2.Perdonaf. 
Mlena. Y si jurase ? Ftnea. Aun podría 

ser que lo dixese. Elena. Yo 
¿ soy tu verdadera amiga; . 

dame el papel , que Doo Juaa 
vino de caza , qu£ el dia 
le halló en el campo , y descansa; 
que el secreto , pues porfías, 
yo no lo quiero saber. 

Finea. Sino juraste. Elena. Si obliga 
el juramento , yo juro, 
que nunca vuelva á las Indias, 
que es lo que yo m.H deseo 
desde que vine de Lima, 
si revelare el secreto. 

/^/V¿x.Pues sabe , que una vecina::-
óyenos alguien? ¿ / Í*«¿Í .NO hay nadie» 

Finea* Que es una sabia Felicia, 
ha perfumado el papel 
con veinte borracherías, 
para que Don Juan se case; 
dásele , y no «e lo digas, 
así Dios nos libre á entrambas. 

Elena. Del secreto que me fias, 
haré es^critorio en el alma. 

Finea. Pues á Dios , que voy de prisa 
á ver aquel pagecillo^ 
que me viste el otro dia 
hablar junto á cal de Francos. Vase. 

Elena.Qué poco duran las dichas! 
tornasol parece el bien, 
que á qualquier parte la vista, '' 
conforme la luz que toma, 
halla la calor distinta. 
Ay Dios ! por qué persevero 
en tal vida , en tal porfía? 
por qi^é aguardo desengaños, 
donde tantos me la quitan? 
Quando en mejor ocasión 
á Triana me volvía, 
por qué me tuviste , Amor, 
eon lágrimas y mentiras? 
Qué muger fui tan mudable! 
pues no ha una hora que decía 
Don Juan , con alma traidora, 
que era yo so alma y su vida. 
Oxalá fuera y o , que el mismo día 
y o me matara , si lo fuera tnia. 

áe Vega Carpió, a5 
t Sale7t Don Juan y Pedro, 

Juan. N o es posible sosegar. 
Pedro.^o es mucho , teniendo amor; 

mas el desden y él favor 
\ suélense siempre^* hermanar: 

y todo , en finryies perder 
el seso por disparates. > 

Juan. Elena mía ? Elena. N o trates 
de hablarme , que no ha de %Qt 
esta t ez como hasta aquí. 
Yo no digo que me iré, 
sino qne aquí me estaré, 
á ver ¡o que haces de mí. 
Yo quiero aguardí^r á ver 
tu casamiento , y te ruega, 
porque importa á mi sosiego, 
que hoy sea ,' si puede ser, 
6 por io menos mañana; 
que con dexarte casado, 
¡re , Don Juan , sin cuidado, 
y muy coatenta , á Triana. 
Allí mi primo y mi tio, 
sino han venido , vendrán: ^ 
poco me debes , D o n j u á n , 
pues solo pasar el rio 
por esa puente me debes 
con este hierro fingido, 
por quien vendida he sufrido 
penas y trabajos breves; 
que no fui á Lima por tí, 
ni por bastos Onzontes, 
pasé mares , subí monte?, / 
ni hacienda ni honor perdí. í 
Vuelvo con manos y pies: 
qué hay perdido?y«¿j;;.QL.é es aquesto, 
Pedro ainigoPPfí/rí^.Es agua encesto, 
humo , espuma y viento es: 
es un puñado de arena, 
es quando el Austro se mueve, 

- Cielo que hace Sol y llueve, 
y es Luna menguante y llena: 
desde lo de U costilla, 
no tienen segura espalda; 
quál eres para Giralda 
de la Torre de Sevilla! 

Juan, ky tan extraña mudanza! 
aun no aguardaras un hora 
para mudarte , señora? 

Elena. Ay de mí , loca esper5ii2fa4 
Ó Ju^u* 
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Juan, Mi bien > yo salí de aquí, 

y de tus brazos también; 
quién te ha modado , mi bieo, 
en quanto de aquí salí? 

£/fna. Menos mi bien , que no estoy 
para ser su bien , y advierta, 
que es esta verdad tan cierta, 
que el testigo no le doy 
en este p^pel tan tierno. Dáselo» 
como de aquel su cuidado^ 
porque viene perfumado 
con pastillas del Inñerno. 
Aqui le traxo la Esclava 
del S^̂ rafio que visitj; 
pues está la retroescrits, 
para qué me lo negaba? 
Porque se ha de enamorar 
^on él I no le ha de leer, 
ni yo para no lo ser 
de quien -quisiera matar 
con las manos y los dientes. 

Juan. Elena , si ahora vengo . 
del campo , qué culpa tenga 
de esfos locos accidentes? 
tener zelos con razón ' 
no es mucho ; pero sin ella, 
quien lo quisiere , atrepella 
con tal determinación. 

Elena, Dice este señor muy bien, 
y Pedro dirá , que es justo 
que no se le dé disgusto, 
y yo lo dir.é también. 
N o es verdad, Pedro? Pedro.S^ñoxi^ 
no apruebo esa mansedurabfe, 
que callar con pesadumbre, 
«rguye intención traidora. 
Q lé importa , que Serótina 
haya escrito ese papel ? 

£l(na.Ser moreno y moscatel, 
es un Flamenco en la China: 

.pero por qué es necesario 
' «]ue la historia se decíate? 

lo que do aquí resultare 
anbrá para otro ordinario* 
y solo por culpa mia 
le Jigo á mas no poder, 
que mil h iya la muger, 
que de palabras se fia» • 

Jp0jrQ* Esfera uu poco. 

de su Galak 
Elena. No hay poco, 

sino mucha rabia y iptnz/'VaseV 
Juan»Yo pienso , Pedro , que Elena 

pretende volverme loco. 
Pedro- No te espantes , si á sus manos 

llegó este negro papel, 
ya no blanco , pues lo es ¿i 
de zelos tan inhumanos: 
declárate , que es morir 
andar templando el humor 
de este jumento de amor. 

Salen Ricardo y Florencio» 
jR/c. Esto le vengo á decir, 
J^i'íír. Quedo , que está aquí Don Juan, 
Ríe. A vuestro padre buscaba, 
Juan. Qué e s , señor, lo que mandáis ? 

que presumo que descansa. 
Ric. Señor Don Juan , he pensado 

que notan en «sta casa, 
que hablé á esta Enclava vuestra^ 
porque ¡a malicia humana 
siempre piensa lo peor, 
y que con esto se cansa 
de mí el Señor Don Fernando; 
y e s , que si con ella hablaba, 
era para reducirla 
por bien , ó por amenazas, 

. que ame la Justicia diga 
los días que ha que me falta; 
porque un dia me la hurtó 
un Soldado , que engañada 
con casamiento y amores 
la embarcó, y la- traxo I España, 
Ella , porque acaso os mira, 
niega , mas no importa nada, 
que la verdad siempre vence. 

Juan, Y muchas veces se engañaa 
los (jos , y puede ser 
que se parezca* esta E*^clava 
á la que os llevó el Sold.ido. 

Í?/Í;. £1 nombre , el rostro y la habla 
la ha de tener sin ser ella? 
Yo bien pudiera sacarla, 
Ci>mo lo haré , sin dinero, 
probando que es prenda hurtada; 
pero por estar aquí, 
y respetar vuestra casa, 
daré el precio que costó, 

J¡M^«*Vucsa merced su probanza 
haga 

í 
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Dtf Trey Lope 
haga por alta > y no crea, 
que toda la plata Indiana 
será de Bárbara precio; 
y en esto pocas palabras, 
porqne siento que me burlen, 

Ric, Todo lo que aqoí se trata 
es tan de veras , que presto 
os lo dirá la probanza, 
remitiendo á la Justicia 
lo que no es justo á la espada. Vanse* 

Pedro, ÜAy semejante maldad! 
Juan. Mi paciencia ha sido tanta, 

porque he pensjdo , y es jusio^ 
que como los años pasan, 
ptn<;ará este Caballero, 
que esta es Bárbara su Esclara, 
por el nombre , y por si acaso 
tendrá alguna semejdaza 
con la que en Indiat tenia, 

Pedro. Esa habrá (ido la causa 
de hablarla , y de ddrte zelos, 

Juan, Ccnñeso que me los daba, 
gomo Serafina á Elena: 
mas dime, qué haré ? Pedro. Quitarla 
este necio pensamiento ' 
de que con ella te casas. 

^/¿?K.Cümo?P¿'ífrí?.HabIando,regaIando 
y jurando , que si hablas, 
juras y regalas , no es 
mar , monte , ni Tigre Hircana» 
sino muger tierna y sola, Í A - ; 
que oye , mira , entiende y" ama, 

Juan. Qué desdichados amores! 
quando esto en Grecia pasara, 
no era mtJcho ; pero es mucho 
entre Sevilla y Triana: • 
temo su honor y su vida. ¿ 

Sale Fabio. 
Fab. S! albricias j señor , me maadas, 

sabrás las mejores nuevas, 
que puede esperar tu casa, 

JuanXo te las mando. Fab, Han de ser 
las que de tu mano aguardan 
mi servicio y mi deseo, 

Juan^ Di presto. Fab. Vino la plata: 
pudo ser mas presto ? Juan, No: 
hay cartas? /^'/a^. Traxo la carta 
Leonardo , y por las albricias, 
á Serafina su hermana 

Je Vega Carpt0. 27 
tu padre un diamantó envía, 
y allá no sé qué se tratan 
los dos.yií/í3«.Quién llevóei diamante? 

Fab, Barbar a, Pedro. DQ toda Españt 
será esta plata el remedio; 
suplirá , señor , las faltas 
de las pasadas fortunas. 

Fab,L^s albricias que me martdas, 
no te han de costar dinero. ' -

Juan,Qüé quieres ?F¿Í¿'.SO1O que vaya?, 
y le pidas á señor::- -̂  

Juan,Di lo demás , qué te paras? 
Fab, Que con Bárbara me case, 

porque es India , aunque Esclara» 
de gente muy principal. 

Juan. Pedro , solo esto faltaba, 
Pedro. Si quiere lo que tii quiere?, 

milagros son de su cara, 
^Wir/;/.Hasla hablado?/\^í.AyerIa hablé, 

y se puso como un nácar. 
Ju-tn. Ahora bien , á hablarla voy*. 
Fab, Vivas mas , por merced tantat^ 

que un bando en Ciudad pequtna. 
Juafi, Hoy se juntan this desgracias: 

qué hdbrá que no me persiga! Vase. 
Pedro. Brava muger, Fabio. .F^iZ».Brava. 
Pedro, Tuya pienso que será, 

aunque el casamiento amarisa. Vafíse, 
Salen Elena, Serafina y Tinca, 

Seraf, Aquella ropa , Finea, 
á Bárbara la darás, 
y á tu señor le dirás, 
que el rico diamante emplea 
en sola mi voluntad. 

Filena. Y en vuestro merecimiento, 
que aun le juzgo atrevimiento, 
sí valiera una Ciudad. 

Sf^af.Xdi ^ Báibára , no me vés? 
solíamos ser amigas. 

Elena, Ay señora ! nb lo digas 
por tu vida , que después 
ífue-vino i c'asa Don Juan 
mi scñ >r , no ten^o un punto 
de descanso , porque junto 
todo el trab^ijo me d.ib. 
Piensas que la hacienda es jpoca ^ 
todo es Idbar , j/bonar ' 
y almidonar : no h.iy Ii'gar 
para ponerme una loca. 
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a 8 La Esclava 
5íT*í/. Pues no te se echa de ver: 

envidia lengo á tu aseo. 
*£lena. Antes si os veis , como os veo, 

d^ vos la podéis tener, 
que si ya por él no fuera, 
veros fuera mi placer; 
pero cómo os puedo ver, 
sí nunca veros quisiera ? 

Seraf, Eso que te cansa á tí, 
^ tuviera yo por regalo. 
Elena. Pues es para mí tan malo, 

que vivo fuera de mí. 
Seraf. Yo como quiero á Don Juan, 

solo servirle deseo. 
Elena. Yo también, mas siempre veo, 

que pc:sadumbres me dan* 
Seraf. Pocas tendrás , que ya está 

mi casamiento tratado; 
porque se ha desengañ.ído 
Don Fernando de que y a 
es imposible volver 
al hábito que solía. 

Elena. Deseando estoy el día, 
que Don Juan tenga muger, 
para pedir libertad. 

Seraf. Tú la tendías si yo puedo. 
Elena. Si vos os casáis , ya quedo 

libre : ay si fuese verdad! 
.ífrí^/'. Ruégalo , Bárbara, á Dios, 

que aunque yo no lo merezca, 
siempre que ocasión se ofrezca 
de que estéis juntos los dos, 
diie alabanzas de mí. 

Elena Y como que las diié ? 
Seraf Un vestido te daré. 
Elena. Como eso espero de ti, 
StraJ Enamórale , que puede 

mucho una buena tercer^. .̂ ^ 
JE'/f'Wí̂  Puesto que no lo estuviera, 

tengo de hacer lo que quede. 
SeraJ Pues abrázame , y á Dios. 
Elena. El os guarde,rey na iwu. Abrázala 
Ser^f.Ay ¡llegue , Bárbara , el dia, 

que estemos así los dos. Vanse» 
Elen. Cansóse la fortuna en perseguirme, 

que ya no i\cn^ mayor mal ^ hacerme: 
qué oecia he sido yo , por muger firme! 
qué puedo ya perder, sino perderme? 

de íu Galán. '• . 
aquel traidor, que acaba de venderme, 
que fundadoenelgusto de engañarme, 
por matarme , no acaba de matarme. 
Entrando voy por esta casa ahora, 
como quien sube pasos á ia muerte, 
y apenas tiene ya de vida on hora, 
y en esa voy, dulce enem¡go,á verle. 
Este hierrode amor, que el amor dora, 
esta crueldad de mi fineza advierte, 
este será blasón para mi nombre,(bre. 
q ha de informar la ingratitud de un h6-

Salen Don Juan y Pedro^ 
Juan. Muestra ese espejo. 
Pedro. A qué efcdlo, 

si está aquí Elena , señor ? 
Juan. Con la tapa del rigor 

no será el cristal perfeélo, 
Pedro.Cxháos hay por aquí, 

mirad los dos como habláis, 
que zelüsos no miráis 
en que os miren. Juan,^$ así: 
llega , y ponme la balona. 

Elena- No quiero. 
Juan.Qué buena Esclava! 
Elena, Quando lo fuera , no estaba 

obligada mi persona 
á llegaros á la cara; 
eso es de propia muger: 
llamad la que 1̂  ha de ser, 
que á mí me cuesta muy c^ra. 

Juan. Huéigome de que lo niegues, 
pues quedo , . como es razón, 
libre de la obligación. 

Elena.Que la escritura me entregues 
aguardo. Juan Quil escritura? 

Elena. Esa de tu casamiento, 
porque es el apartamiento, 
que mi libertad procura. 

Juan, No sino la que Ricardo 
dice que tiene de ti. 

Elena, Qué Ricardo ? Juan. Vino aquí 
ese tu amante gallardo, 
y dice , que eres su Esclava, 
y que un Soldado te hurto; 
esto bien lo en,iiendo yo . 

Elena.VQQS no , si tan claro estaba? 
Juan, Y cómo , si es invención, 

que entre los dos se ha tratado, 
pau irte , sin cuidado 

do 
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De Frey Lope 
de mi paire y to opinión ? 

Mlena. Quando yo me quiera ir, 
adonde me han de buscar ? 

Juan.Pi^cs yo me quiero vengar, 
que sé amar y no fingir: 
l lega , llega. Ekna^Sí llegara, 
si en cada mano tuviera 
pinco puñales. Pedro, Hiciera 
rallo tu cara. Juan. Repara 
en la crueldad con que vienes. 

Elena. Qué importa que te quitara 
la cara , pues te dexara 
una de las dos que tienes? 

Pedro Esta amistad quiero hacer. 
Elena. Con este principio. Dale, 
Pedro. Dióme. 
E¿ena. Eso el alcahuete t«me, 

mientras que le vuelvo á ver. 
Sale Don Fernando* 

Jvr; / .Qüées esio,Báfbjra?£/í';2.Hadado 
Pedro en requebrarme. 

Fern H.i hecho 
muy bien. Pedro,^siojm^ burlando. 

£/ní¿j. Conmigo se burla el necio? 
E^rn» Don Juan, pues ya estás vestido, 

esta mañana vinieron 
Leonardo y el Escribano; 
entra , por tu vida , adentro, 
firmaremos la escritura, 
que los suyos , y mis deudos 
han ¡do por Serafina 
tu muger ; porque sabiendo, 
que fué por quien has dtxado 
aquel intento primero, 
como ella misma me ha dicho, 
y que siendo tu deseo, 
no tuve que preguntarle, 
hicimos nuestro concierto, 
con el secreto que es justo; 
en fin , te casas sin suegro, 
y con veinte mil ducados. 

JÍ/.2M. Ahora , señor, tan presto? 
mirémoslo mas de espacio. 

Fern.^oi Dios, D Juan,que no entiendo 
tu condición ; ni casado 
ni Q\é\%^\} Juan-Yo no puedo 
dcxar de ser obediente; 
pero Hig^ , que pensemos 
si ítceriamos mas de espacio* 

de Vega Carpo. 29 
Pern^^i acertamos , majadero? 

merecéis vos descalzar 
á Serafina? qué es esto? 
dexais cinco mil ducados 
por ella , y ahora , necio, 
queréis quitarme el juicio ? 
entrad dentro.y«^;7.Voy: ay Pedro! 
quéjate aquí con Elena. Vase. 

Pedro. Hablando de Elena quedo. 
Fern. Ea , Bárbara , esta casa 

me poned como un espejo, 
aderezad ese estrado: 
tristeza ? pues qué teoemos ? 
qué cara es esa ? no habíais ? 
Días ha , perra , que os veo 
muy triste y muy enfoflada: 
Vos pensáis , que no os entiendo? 
érades ya la señora, 
y con este casamiento 
os pesa que Serafina 
á esta casa venga á serlo, 
que desde que se trató, 
andáis que es vergüenza veros. 
Estábades enseñada 
á hombre solo ; pues poneos 
de lado , que tengo nuera, 
que ha de tener el gobierno, 
y las llaves de mi casa. 
Qué te parece á ti , Pedro, 
de esta Esclava? P^^TVÍ?.Señor, 
tiene poco entendimiento: 
la mejor , quando se emperra, 
tiene estos reveses, Fern, Creo, 
que la habremos de vender. Vase, 

Elena. háóvsáQ habrá sufrimiento ap. 
para tan grandes fortunas ? 
ya no me bastaba , Cielos, 
perder honra y opinión, . 
sino pasar por desprecios* 
de Esclava , como si fuerA 
verdad que lo soy ! mas pienso 
que siempre lo fui , y el hcmbre 
que me ha perdido , es mi dueño, 
Pedro , sabes tú quien soy ? 

f^íí'ro.Qué dices F^/í"Wií.En algún sueño, 
penfé que era de Triana 
una muger que traxeron 
de México allí sus p.ídres: 
SU nombre , si bien me acuerdo, 
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30 La Esclava de su Galán. 
era Doña Elena. P^^rt?. Mira 
que este triste pensamiento 
te vuelve loca ; no eres 
Esclava , que amor te ha hecho 
herrar el rostro. Elena. Es verdad: 
si , bien dices , amor tengo; 
pero sin duda soy y o ; 
sábeslo , P e d r o , de cierto? 

Pedro* Pues no ? y como que lo sé; 
y que el hierro que te has puesto, 
te agradece mi señor, 
porque han meaiido los zelos, 
si te dicen que pretende 
ese injusto «asamiento 
de Serafina. Elena* Ha traidor, 
fementido , iuLme , perro; 
yo te quilate la vida, 
que como fuiste el tercero 
de s-us amores ^ me engimjs, 

Pedro* Señora , envayna ios dedos, 
que tne has deshecho la cara: 
que se le antoje el pescuezo 
á una preñada , está bien 
muerda , pero no con zelos. 

Salen Leonardo , Serafina y Finca, 
León. Si h.-brá v<:nido el Notario-? 
Fiyiea, Aquí están Bárbara y Pedro, 
Scrnf^ Pero dónde esiá Don Juan? 
Pedro* Pienso que están allá dentro, 

él , su padre y el Notario. 
JíTíi/.Bá rbara,no mchabiasP^/í*?!. Vengo 

á' aderezar los estrddos, 
y componer los asientos, 
para los Jueces , que hoy 
han de sentenciar mi pieyío. 

Salen D .Juan* D .Fernando^) el Notario^ 
üot.Solo resta que firméis, 

pucí ya vino'esta señora, 
Fern* Mi Serafina , en buen hora 

es43 vuestra casa honréis. 
EJena. Que pueda yo estar aquíJ-

qué perdón del Rey espero, 
si llega el cordel primero? 

Sera/. Süvior^ hoy leueis en mí 
una Esclava en vuestra casa. 

Elena. FüQSjii^ y z Esclava tenéis, 
para qué á mí me queréis? 

Pedro Calla, hasta ver lo que pasa. 
Elena^ Ccíino puedo yo callar? 

Pedro Tú lo has de echar i perder, 
Elena* Pues qué me falta que hacer, 

sino dexarlos casar? 
/ v r « . Pedro , qué dice esa Esclava? 
Pedro. No sé qué pasión la dio 

de unos berros que ceno, 
si acaso en ellos estaba, 
qual suele , algún amapclo. 

Fern* Pues calle , 6 llévala allá. 
N9t. Sabed , señores , que está 

k execucion , quiera el Cielo, 
hecha por esta escritura, 
concierto de voluntad 
de entrambps.£/e'tttf.Hay tal m^Idadj 

Pedro* Cú\z\ sufre , ten corduri; 
no ves que la están leyendo, 
y que la quiV^n firmar? 

Elena. Qué me queda que esperar, 
Pedro , si VBC estoy muriendo ? 

Pedro. Desde una reja miraba 
un Canónigo en Toledo 
una muía , que SÍD miedo 
de una peña efi otra daba 
para desptñars» al rio; 
dábanse prisa al salir, 
y él , sin cesar de reir, 
daba en aquel desvarío 
hasta verla despeñar: 
pero vieodo como pa rayf 
ir tras ella su Lacayo, 
volvió el placer en pesar. 
Sabiendo que era la suya: 
y puesto , £l«na , que ^osk 
comparación baxá y fea 
para la desgracia tuya, 
parece que está Don J«an 
viéndots andar por las peñas, 
y que ha visto por las scñaS, ^ 
que ya mis ojos le dan, 
aunque el dolor disimula, 
para dar voces dispuesto, 
señores , acudan presto, 
que se despeña mi muía. 

Elena. Pues ya me ha desconocido, 
él me dexará caer. 

Pí'í/rc?. Ya acabaren de leer. 
Elena* Yo he de perder el sentido. 
2iot. Con este podéis firmar. 
Quítale la escritura Elena, y la rompe, 

Elena. 

I 
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De Frey Lope de 
£Jena. Maí yo firmaré por el, 

que con rasgar el papel, 
me acabo de despeñar. 

pern. Suelta la escritura , loca. 
£¡ma.VuQS suélteme él á mí, 

por quien el seso perdí. 
Ferrt' A qué dolor me provoca ! / 
Juan> Temblando estoy ! si diré ap. 

quién es t Nof* Toda la rompió, 
pern. Llevadla de aquí. Elena, Si y o 

soy loca , la culpa fué 
esc traidor , que me ha dado 
la caAisa porque lo estoy. 

Sale Fabio* Esperad , que á decir voy, 
señores , que habéis entrado. 

F^rn. Qué es eso , Fabio ? 
Eab^ Aquí están, 

señor , con un mandamiento, 
para que se deposite 
esta Esclava. Fern, Entre su dueño, 
sin los que vienen con él, 
que este no es dia de pleytos, 
y es mucha descortesía. 

Salen Ricardo y Florencio, 
Hic.Yo vine aquí , no sabiendo 

«sta ocupación , señores, 
y que perdonéis os ruego, 
que yo volveré otro dia. • 

Elena» Para qué , si desde luegO' 
digo , que mi dueño sois, 
y que como á tal os quiero? 
Ea , vamonos de aquí, 
que quanto decís confieso; 
que si negaba ser vuestra, 
fué la causa el amor ciego 
que en esta casa tenia, 
pero ya conozco el vuestro: 
ea , qué hacemos aquí? 

Ric Pues para que no entren dentro 
los que haí) venido conmigo, 

' 'guardindo el justo respeto, 
dadme , señores , licencia, 
para que como su dueño, 
lleve tísia Esclava á mi casa. 

Juan. No pienso yo , Caballero, 
que basta para líevaila, 
que ella con el much'> exceso 
de la locura en qje ha dado, 
diga que es vuestra. /Vr/}.Sia esto. 

Vega Carpió. 31 
soi\ quairocientos cscndos 
los que han de venir primero, 
que la saquen de esta casa; 

Jtic. Si me la hurtaron , no tengo 
obligación de pagarla: 
pésame de haberos puesto 
demanda en esta ocasión; 
pero esto tiene remedio, 
depositándola en tanto 
que averiguamos el pleyto. 

Juan^Qué deposito mejor 
se le puede dar , que el nuestro ? 

Ric.Eso n o , mas por los dos 
la tendrá el señor Florencio. 

Elena. Para qué , si yo soy viicstra 
y lo digo y lo confieso? 
Si en el dinero consiste, 
vengan á contarlo luego; 
porque de la misma suerte 
allí en escudos lo tengo, 
como lo dio Don Fernando. 

Juan. Dexádmela hablar primero: 
oye aparte. Elena.Qué me quieres? 

Juan. Elena , aunque estás sin seso, 
no ¡gualas á mi locura; 
porque entre tantos extremos 
de confusión divertido, 
solo en penfar me detengo, 
como , guardando tu honor, 
podemos hallar un medio, 
para que lleguen ai fin 
tu esperanza y^«ii deseo. 

Elena.O qué gracioso Letrado ! 
preguntadle el cuento á Pedro 
del Canónigo , y su muía, 
que estáis muy de espacio , viendo 
que voy ai profundo pico 
de la ingratitud que veo 
en vuestra crueldad , D )n Juan, 
do peña en peña cayendo'. 
Ea , vamonos de aquí; ' ' 
Ricardo ha de ser mi dueño, 
yo le daré posesión " 
de mi alma y de mi pesho. 
Y iii , perro fementido, 
quedarás trocando el hierro, 
por infamia de los honibres; 
cobarde , vil Caballero, 
mal parecido á tu padre, 

sino 
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32 ' La Esclava 
sino á qnlen::- J«4«. Tente. 

Elena, No quiero. 
Juan^TatiZQ , luz de aquestos ojos, 

mi bien, tente. Fcrn.Qué es aquello? 
ojos y bien á una Esclava ? 

Ric* Vamos , Birbara. Juan, Teneos^ 
que os engaña el parecerse 
á quien pensáis. Ric, Lo que pienso 
es , que aquella Esclava es mia. 

Juan> Mirad si el engaño es cierto, 
pues es mi müger. 

7vr;2. Quién ? Elena, Yo. 
jpí?r«. Muger una Esclava , perro? 

nunca viniera á mi casa. 
Llevadla, señor , os ruego, 
llevadla , que yo os perdono 
los escudo . fi/c'Wí?. Paso , quedo, 
que soy mejor que Don Juan, 
que por agradecimiento 
de que dexase por mí 

s Dignidad , padres y deudos, 
sabiendo que vos airado, 
por venganza ó por desprecio, 
qoeriades adoptar 

'por hijo y por heredero 
de vuestra hacienda á un Esclavo 
(desesperado consejo 1.) 
hice que un criado mió 

de su Galán B 
me vendiese , qtJe este hlerroj 
es fingido , como veis, Quita 
pues me lo quito tan presto. \ 
Es Doña Elena mi nombre, ' 
vivo en Triana ; no es tiempí 
de .cansar con relaciones, 
disculpo á este Caballero, i 
que me tuvo por su Esclava; 
y á esta señora la dcxo 
á Don Juan , porque es muy ¡ü 
con que á Triana me vuelvo, 
contenta de que ya he sido, 
para ser valiente hecho, 
Esclaya de 6u Galán. 

Sera/. La acción que á casarme ter 
señora , os doy por hazaña 
de tanto valor, i v rn . Suspenso 
de lo que mirando estoy, 
digo , que á Don Juan le rueg 
la dé la mano y los brazos; 
porque tan bizarros hechos 
merecen premios mayores. 

Pedro, Señores , oigan á Pedro» 
Juan. Qué quieres decir ? ' 
Pedro, Que aquí, 

Senado ilustre y discreto, 
la Esclava de su Galán 
dá áa ; perdonad sus yerros. 

F I N. 

CON LICENCIA 

junto 

EN VALENCIA , en la Imprenta de 
Viuda de Joseph de Orga , Calle de la Cruz Nue^ 

Li to al Real Colegio del Señor Pacaarca, en dond. 
se hallará esta, y otras de diferentes 
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